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En las páginas que siguen trabajaremos con el diario en
tanto herramienta de intervención en la coyuntura y ana-
lizaremos los estilos y el contenido de esas intervencio-
nes en relación a campos de problemas diversos. En
primer lugar, plantearemos los rasgos de la mirada desde
la que el diario construía sus posicionamientos cotidia-
nos. En este sentido, veremos la posición de
interlocución en la que se colocaba para hablarles -de
maneras diversas y con intenciones también diversas- a
los actores que incidían en la marcha del proceso políti-
co, económico y social. Luego abordaremos los temas
recurrentes a los que el diario otorgó mayor importan-
cia a lo largo de su corta vida. Intentaremos presentar
su significación en virtud de los rasgos centrales de La
Calle esbozados en la primera parte del trabajo. En fin,
dividiremos el análisis de la construcción significativa
de problemáticas y soluciones de la coyuntura en cier-
tos nudos que consideramos más productivos para
desentrañar la forma en que operaba esta posición cons-
truida por -y desde la que era construido- el diario. Es-
tos nudos temáticos son: la construcción significativa
del campo político, es decir la forma en que lo hacía
inteligible como sistema de posiciones y relaciones, y la
relación con el gobierno.

Fiel al ideario del Frente Democrático Nacional, el diario
buscaba ser la voz un espacio mayoritario que disputara,
a la vez, con el infantilismo del “todo o nada” –identifi-
cado con las posturas de la izquierda armada y de los
grupos no armados trotsquistas y mao ístas- y con la de-
recha “dentro y fuera del gobierno” enemiga del proce-
so de “liberación nacional” emprendido, según la visión
del diario, por el tercer peronismo desde 1973.
En cuanto a la disputa con la izquierda armada,  La Calle,
que se quería detentora del monopolio de la izquierda
institucional, se colocaba en una posición etapista desde
la cual, con su línea justa, predicaba sobre las “tareas del
momento” contra las urgencias de “los ultras”. Un nue-
vo aniversario de la muerte de Ernesto “Che” Guevara,
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fue ocasión para hacer explícita esta línea. La mirada
del diario sobre el Che destacaba el reconocimiento
que había obtenido del mismo Perón –y por tanto su
afinidad con el líder iniciador del proceso en marcha- y
la mesura con que había leído su época. En la celebra-
ción de una figura reivindicada por las organizaciones
armadas, se jugaba la posibilidad de disputar con ellas
el podio revolucionario. La nota comenzaba, como sería
costumbre en La Calle, con la apelación a Perón para
legitimar la posición propia:

“en su doble carácter de militar y combatiente político (…)
Perón pudo evaluar la figura de Guevara, medir sus dotes y los
resultados de su acción. Y algunas palabras suyas estimativas
de la trayectoria de ese hombre excepcional, reúnen la mayor
elocuencia (…)”.

Luego, se realzaba en el Che su “visión revolucionaria
alejada de todo sectarismo” y el hecho de que “nunca
fue un impaciente”. En su figura, se anclaban toda una
serie de caracterizaciones de situaciones y de enemigos
políticos del diario, pues La Calle jugaba allí sus cartas
críticas hacia “la ultra”, a la que le recordaba:

“(…) entendió que los cambios profundos no se dan del
golpe -Perú lo muestra-, sino que forman parte de un proce-
so en el que la actividad popular es definitiva para su avance,
situación especialmente válida para la Argentina luego del
triunfo popular en las elecciones presidenciales” (10 de octu-
bre).

Si para la disputa con la izquierda armada la apelación a
la figura del Che era una herramienta fundamental, para
enfrentarse a “la derecha dentro y fuera del gobierno”, y
por tanto para intentar “corregir” las “desviaciones” del
gobierno, el diario apelaba a la figura de Perón. La difícil
construcción de una posición tercerista por fuera de la
“tercera posición” servía a estos dos fines fundamenta-
les: combatir la derecha peronista y no peronista y seña-
lar al gobierno lo que, desde la posición de “crítica cons-
tructiva”, el diario consideraba medidas “negativas”.
“Perón ha muerto, viva Perón”, daba cuenta de una serie
de enfrentamientos que comenzaban a saldarse: muerto
el líder, su nombre constituía una referencia en disputa
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para los diversos actores en pugna al interior del espacio
peronista. Para un diario nacido fuera de ese espacio, la
referencia debe llamarnos la atención sobre este punto
fundamental: enfrentados ante una coyuntura adversa, y
ante lo que La Calle veía como la derechización del PJ y
del gobierno, tomar las palabras de Perón pudo haber
constituido una estrategia discursiva para, sin aparecer
como opositor al proceso iniciado en 1973 -cuestión
que el diario trataba permanentemente de remarcar- se-
ñalar sus posiciones críticas. Por otra parte, la apelación a
Perón servía para defender la posición de las fuerzas que
formaban el diario en el espacio político, en momentos
en que el gobierno profundizaba su encierro y su orien-
tación represiva hacia toda forma de oposición. Como
sostiene De Riz, “a la política de convergencia diseñada
por Perón le sucedía una política sectaria orientada a
peronizar el gabinete convocando a sus fuentes más or-
todoxas y reaccionarias. La oposición política comenzó
a manifestar su inquietud ante el clima reinante. El
‘microclima’ palaciego se levantaba como un muro de
contención de todo diálogo con los distintos sectores
políticos y sociales… Se intentaba retroceder a los tiem-
pos del lema ‘para un peronista no hay nada mejor que
otro peronista’, sólo que ahora la identidad misma del
movimiento peronista estaba en cuestión: el enfrentamien-
to entre peronistas, en nombre del peronismo de Perón,
del peronismo histórico, del peronismo de la primera
hora, pasaba a ser el conflicto central en la escena políti-
ca”(1978: 118). El diario intervenía en ese conflicto pero,
como señalamos, desde un “afuera interno”, para de-
fender las posiciones de las fuerzas que lo conformaban.
Las fechas patrias del peronismo también eran buenas
ocasiones para que, montado sobre la figura de Perón,
el diario planteara sus divergencias. La estrategia recu-
rrente consistía en recordar la importancia del día para
todos -o “casi todos”-, su relevancia histórica más allá de
la lógica partidaria -con lo cual tomaban parte en los
festejos y en la significación misma de las fechas- y lue-
go, una vez que habían ingresado al espacio simbólico
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peronista y habían “expropiado” -y luego socializado
bajo la forma de la “tradición” compartida- algunos
de sus íconos, esgrimían el arma de la crítica investida
entonces de “no crítica”. El 12 de octubre, en un recua-
dro de contratapa titulado “Yrigoyen y Perón”, se re-
cordaba que

“El 12 de octubre está ligado para siempre a dos capítulos
decisivos de la historia argentina de este siglo. Fueron días
como el de hoy que vieron ascender a la primera magistratura
a los dos más importantes caudillos populares que haya co-
nocido el país.
Fue 12 de octubre aquel día de 1916 que asumió el gobierno
Hipólito Yrigoyen, fundador del radicalismo. Llegaba por el
voto popular una mentalidad reformadora y vigorosamente
antiimperialista.
Más de medio siglo después, el 12 de octubre de 1973, volvía
al gobierno, por tercera vez,  Juan Domingo Perón, tras 19
años de exilio, como un fenómeno de interés mundial. Con
él se reabrirían las posibilidades de un proceso en el que
confió la mayoría de los argentinos a través de las urnas (…)
ambos alcanzaron inf luencia sobre el pueblo, que los proyec-
ta más allá de sus propias estructuras partidarias para conver-
tirlos en prototipos, en leyenda, en imágenes auténticas de
un país que todavía busca realizar su destino pleno, sobera-
no y revolucionario”.

El 17 de octubre, en tanto, fue otro día fundamental
para poner en práctica la forma de mirar al peronismo y
a Perón. El 16 se publicaron dos informaciones al res-
pecto: una sobre los aspectos organizativos del acto ofi-
cial que se realizaría el 17, en la que se resaltaba “la histó-
rica fecha”, la “histórica Plaza” y “la movilización de masas
que rescató al entonces coronel Juan Perón de la isla de
Martín García, para catapultarlo a los más altos niveles
de liderazgo en la arena política argentina”; otra, un re-
cuadro titulado “Primer 17 con Perón ausente”, en el
que se transitaba por las mismas definiciones, a la vez que
la reivindicación de la figura del líder operaba como he-
rramienta para defender la posición propia:

“Mañana se celebrará en todo el país un nuevo aniversario
del 17 de octubre, fecha que rememora la consolidación de
un fenómeno singular de la vida política de la Argentina: el



11

peronismo. Este fenómeno, como expresión del sentimien-
to de una multitudinaria fuerza del pueblo argentino, mar-
có, sin duda, una decisión, un rumbo en la política nacional
cuyas proyecciones transitan aún nuestro espectro histórico
con la vigencia de un cuerpo vivo y tenaz (…) El peronismo
irrumpe, y se consolida el 17 de octubre a la sombra de la
figura que, impuesta por sus masas y secundada por Evita,
da luego relieve particular al movimiento: el coronel Juan
Perón, uno de los caudillos claves de la historia política del
país (…) El 12 de junio, Perón, en un discurso memorable,
anunció a la multitud en Plaza de Mayo que volvería a encon-
trarse con ella este 17 de octubre. No será así. Los trabajado-
res que aquel día escucharon al ex presidente tiene todavía
grabado en su mente su discurso, una especie de testamento
político donde Perón castigó duramente al imperialismo y la
oligarquía, reflejando el ánimo de cambio de los argentinos.
Mañana el diálogo será con Isabel Perón. Los trabajadores,
como cuando estaba el general, siguen deseando
ardientemente el cambio, la lucha contra la dependencia y el
imperialismo” (17 de octubre).

El 17 de noviembre, cuando el gobierno repatrió los
restos de Eva Perón en momentos en que aumentaba
la ya tensa relación con las fuerzas opositoras, la tapa
del diario estuvo dedicada al tema, así como la mayor
parte del cuerpo principal. La Calle pudo desplegar to-
das sus estrategias del acercamiento al “sentimiento
peronista”, así como de diferenciación entre aquel
peronismo que correspondía al legado de Evita y aquel
otro que le era ajeno. Los titulares de tapa fueron dos:
el primero, “Evita en el país”, en letras catástrofe, mos-
traba la importancia que el diario asignó al aconteci-
miento; el segundo, “Prenda de Unión”, buscaba anali-
zar las implicancias del retorno colocando al diario
como intérprete “justo” de la voluntad peronista:

“La natural euforia de los amplios sectores populares argen-
tinos por el retorno al país de los restos de Eva Perón está
por encima de cualquier intento de utilización política por
los sectores que tratan de radicalizar la situación.
De norte a sur y de este a oeste, en la mayoría de los hogares
humildes resurge una esperanza de continuidad con los ob-
jetivos votados masivamente en marzo y septiembre del
año pasado.
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En otro plano, como prenda de unidad y pacificación,  no
puede tener otro sentido que el de reanudar en profundidad
el diálogo pueblo-gobierno-partidos.
Y en una tercera instancia, coincidente con las anteriores, puede
ser prenda de unión para el movimiento justicialista mismo,
desechando las tentativas de una extrema derecha anacrónica
que viene generando artificiosos conflictos con los sectores
políticos que apoyan la Liberación Nacional y la lucha contra
el imperialismo (…)” (17 de noviembre).

Contra la izquierda y la derecha, por la liberación na-
cional y contra el imperialismo, por el diálogo con el
gobierno -desde una oposición constructiva- y por el
respeto de “los objetivos votados masivamente” en
1973, el diario construía el retorno de los restos de Eva
Perón como una confirmación de su lectura de la rea-
lidad. A la vez, esta mirada autorreferencial le impedía
indagar en las significaciones que el acontecimiento te-
nía para la izquierda y la derecha armada al interior del
peronismo, para el gobierno y para la relación “pue-
blo-gobierno-partidos”. De esta forma,  la apropiación
de la simbología peronista para legitimar posiciones
propias operaba también como reforzamiento de una
lectura de la coyuntura que siempre quería ver, desde
afuera, algo que al hurgar al interior de los procesos
podría revelarse con un sentido opuesto. El retorno del
cadáver de Evita, y las circunstancias en las que se pro-
dujo, fue un objeto más de la disputa violenta al interior
del peronismo y no una “prenda de unión”; en él se
puso en evidencia la fortaleza de López Rega y de los
sectores más reaccionarios del PJ, que lograron mono-
polizar el “operativo” de repatriación. El diario adver-
tiría sobre los peligros de esta monopolización, pero
sin perder su perspectiva de buscar lo positivo en lo
negativo. ¿Quién se apropiaba del cadáver? era la pre-
gunta principal. Por eso La Calle, que miraba la situa-
ción desde afuera, colocaba la herencia no en el gobier-
no sino en el pueblo, objeto de disputa por el que esta-
ba dispuesto a luchar.
La segunda fuente de legitimidad de la que se valía La
Calle para hablarle al gobierno y la “la derecha dentro y
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fuera de él”, era “la voluntad del pueblo expresada en
1973”, de la que el diario se pretendía intérprete legíti-
mo1. Esta auto posición se expresaba en el tratamiento
de distintos temas, en donde la apelación al pueblo ser-
vía para sostener -como en el caso de la apelación a la
figura de Perón- posiciones particulares que el diario
quería hacer universales. A la vez, coincidía con el lugar
que se otorgaban los comunistas en la política nacional
de entonces. Convencidos de que las “contradicciones”
del gobierno podían resolverse en dirección a cumplir
“el programa de liberación nacional”, el PC veía en la
acción de “las masas” una variable definitoria para de-
terminar ese derrotero2. Esa confianza implicaba, en
primer lugar, una creencia en la existencia de un movi-
miento popular uniforme o uniformable -“las masas”-
y, en segundo lugar, en que este movimiento tenía una
orientación determinada que definían, por supuesto, los
mismos comunistas3.
La Calle recibiría esta impronta comunista pero proce-
sada de una manera particular: a la vez que apelaba a su
movilización en cada coyuntura, buscaba ser la voz de
las “masas” no tan activas -cuyo contenido era similar
al que le adjudicaba el PC- frente al gobierno y “la de-
recha dentro y fuera de él”. Ya no haría hincapié sólo
en sus apariciones públicas -aunque se preocupará por
ver en cada movilización política, barrial o sindical una
muestra particular de ese sujeto universal-, sino que re-
mitiría la definición del contenido de su voluntad a los
resultados de las dos elecciones nacionales de 1973. El
diario sería entonces vocero de “las masas” disgrega-
das qua electores pero recompuestas luego en una única
voluntad definida como “la voluntad del pueblo ex-
presada en 1973”4. Con esa pretensión -articulada con
la apelación a Perón- se criticó en un editorial firmado
por Fermín Lara a “la derecha dentro del gobierno”,
pues fue la radicalización del enfrentamiento con el
gobierno lo que permitió al diario definir de manera
más desembozada los intereses del pueblo peronista,
“traicionados” por el gobierno -o casi traicionados, pues
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siempre quedaba una oportunidad de rectificación- tras
la muerte del “líder de mayorías”:

“Cuando en marzo y septiembre de 1973 millones de ciuda-
danos acompañaron con su voto a las candidaturas del
justicialismo, entendieron sin duda que rechazaban para siem-
pre las aventuras militaristas y totalitarias, y fundaban en el
marco de la Constitución un nuevo sistema de poder popu-
lar con claros objetivos sociales y liberadores (…) más allá de
las simpatías o lealtades partidarias, el pueblo vivió en aque-
llas jornadas la sensación de un verdadero triunfo de la na-
cionalidad, en torno de anhelos de justicia y expectativas de
cambio que también compartieron,  por supuesto, los res-
tantes millones de argentinos que optaron por otras candi-
daturas de signo popular.
Nadie votó, en cambio, por los extraños proyectos reacciona-
rios que hoy trata de impulsar desde sectores enquistados en el
gobierno o que dicen apoyarlo (…) en ningún momento se
pensó que (…) en caso de producirse la desaparición física de
Perón, algunas de las personas que fuesen llamadas por sus
sucesores a ocupar funciones públicas llegarían a considerarse
con derecho a imponer su voluntad política al pueblo (…) es
una grave desviación de la línea del proyecto nacional, votado
en 1973 (…) Perón no prometió persecuciones, ni discrimina-
ciones ideológicas, ni pasividad oficial ante ciertas formas de
violencia, ni asalto fascista a la Universidad (…) ni
desmovilización permanente de las masas frente a las agresio-
nes oligárquicas y pro imperialistas (…)” (18 de diciembre).

Los temas de aparición recurrente tanto en los titulares
como en los espacios más importantes de las páginas
de política nacional eran dos: los conflictos universita-
rios, en especial en la UBA ya que La Calle tenía su
“centro” en Buenos Aires, y lo que el diario llamaba “la
violencia”, problemática relacionada en lo fundamental
con la acción de la AAA, pero también con las acciones
“antisubversivas” de las fuerzas de seguridad. Sólo la-
teralmente aparecían, en este caso, los grupos de iz-
quierda armados, que eran convocados como contra-
parte de “la violencia” paraestatal.
La preocupación central por las cuestiones universita-
rias se relaciona con el entramado social del que partici-
paba el diario, así como la mayoría de los adherentes y

LOS TEMAS
IMPOR TANTES
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dirigentes de las fuerzas políticas que lo conformaban.
Desde esa posición intermedia, como señalamos, era
construido el lector imaginado, “popular”. Para un dia-
rio que se pretendía “joven”, además, la universidad
constituía un centro de preocupación fundamental. Pero
la atención central a los temas universitarios, compren-
dida en relación a estas pertenencias y pretensiones de
“representación”, debe entenderse también en virtud
de un momento histórico determinado. Con el triunfo
de Cámpora en 1973, la reapertura democrática en la
universidad había significado la explosión de una
politicidad reprimida desde el golpe de Estado de
Onganía en 1966. El peso de los grupos revoluciona-
rios peronistas y no peronistas, de grupos de una iz-
quierda diversa más o menos radicalizada, del radicalis-
mo antiimperialista y ligado al ala izquierda del partido,
en fin, la intensidad de la movilización política de los
estudiantes universitarios de orientaciones de izquierdas
nueva y tradicional constituía ese espacio y a ese sector
social como uno de los más activos protagonistas de la
política de la época. La derecha peronista y no peronista,
por otra parte, no tenía un peso significativo dentro del
movimiento estudiantil.
Acentuada con la designación de Jorge Taiana -cercano
a la Tendencia- como ministro de Cultura y Educación,
la repolitización hizo que los conflictos políticos nacio-
nales repercutieran casi sin mediaciones en la vida uni-
versitaria: “La dictadura militar 1966-1973 había inten-
tado despolitizar los claustros, pero la intervención de
las universidades (decretada por el gobierno de
Cámpora, NdA) fue un paso decisivo en la fusión de
los problemas del poder político y la lucha de los uni-
versitarios. Con el período peronista no sólo reaparece
la politización universitaria sino que esta vez se tienden
a confundir las luchas por la hegemonía del Estado con
los problemas universitarios… Se había roto el aisla-
miento de la Universidad y esto abría nuevas posibili-
dades pero también nuevos riesgos y contradicciones”
(Perez Lindo, 1985: 164). Esta apertura de la Universi-
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dad a los problemas políticos nacionales se vio acom-
pañada por un aumento de la matrícula tanto en la UBA
(de 94.568 alumnos en 1972 pasó a 123.014 en 1973 y
a 154.661 en 1974, mientras que entre 1968 y 1973 ha-
bía crecido sólo en 15.000 alumnos) como en las uni-
versidades nacionales en general (de 280.007 en 1972 a
341.237 en 1973 y a 431.400 en 1974)5.
El interventor designado en la UBA, Rodolfo Puiggrós,
hizo más intensa la impronta del peronismo de izquierda
en este espacio. Como sostiene De Riz, orientada desde
su conducción y motorizada por la dinámica docente y
estudiantil, la UBA “dejó de ser el ámbito tradicional-
mente liberal que fuera desde 1955, para convertirse en
la ‘Universidad Nacional y Popular de Buenos Aires’, y
los catedráticos que habían sido partidarios del régimen
militar o que ‘eran agentes de compañías que deforman
el proceso histórico nacional’ fueron despedidos” (2000:
129). A la vez que la conducción de la Universidad y de
las facultades y carreras que la componían iniciaba un
proceso de “peronización” en dirección a sustentar el
proceso de “liberación nacional” compartido por las
principales fuerzas de peso universitario, la Juventud
Universitaria Peronista (JUP), de filiación Montonera, crecía
de forma vertiginosa. Junto a ella, mantenía su poder la
Franja Morada radical, que controlaba la Federación
Universitaria de Buenos Aires (FUBA), mientras que el
Movimiento de Orientación Reformista (MOR), el sello
estudiantil del PC, participaba de la dirección de la Fede-
ración Universitaria Argentina (FUA). Así, era en este es-
pacio donde la concepción “frentista” tan cara al pro-
yecto de La Calle, y especialmente a la estrategia comu-
nista, tenía perspectivas vigorosas que contaban, además,
con apoyo gubernamental.
Con la muerte de Perón y el avance de López Rega y
los sectores de la derecha del peronismo y del gobier-
no, en agosto de 1974 Jorge Taiana, junto a otros mi-
nistros del ala enfrentada al ministro de Bienestar So-
cial, debió renunciar. En su reemplazo Isabel Perón
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nombró a Oscar Ivanissevich, quien había ocupado ese
cargo en la primera presidencia de Perón y pretendía
ahora, en la etapa que se abría, “implantar una concep-
ción jerárquica, autoritaria y ultra-conservadora en las
universidades” (Pérez Lindo, 1985:  166). Así como en
otros ámbitos de la vida política nacional, en las univer-
sidades la suerte del proceso político iniciado en 1973
comenzaba a saldarse contra los sectores que simpati-
zaban con o respondían a la izquierda peronista. Se abría
un proceso de reflujo de la movilización estudiantil. A
la vez que la AAA realizaba una serie de atentados con-
tra funcionarios de las universidades nacionales que o
bien acababan con su vida o bien los obligaba a renun-
ciar y marchar al exilio6, Ivanissevich fue interviniendo
la mayoría de las universidades nacionales, en muchos
casos con la excusa de la acefalía, en otros haciendo
explícito el objetivo de reprimir la “excesiva”
politización y la “violencia estudiantil”. El interventor
designado en la UBA luego de la renuncia de las auto-
ridades anteriores7 fue Alberto Ottalagano, quien acen-
tuó el carácter represivo del nuevo ministro. El clima
autoritario en la UBA cerró las puertas a la actividad
estudiantil y hasta hizo peligrar la finalización del año
lectivo. Para el diario, que cifraba en la juventud en ge-
neral y en los estudiantes en particular, muchas esperan-
zas en que la suerte del proceso se volcara a su favor, la
intervención de Ottalagano fue vista como una de la
señales más certeras y por eso -para una concepción
que jugaba todas sus cartas al diálogo con el gobierno-
más insoportables de que los caminos políticos se es-
trechaban. Ganar la batalla contra la intervención, vista
como una batalla contra las “desviaciones” del gobier-
no, fue uno de los objetivos fundamentales de “el dia-
rio de casi todos”. Por eso su preocupación por los
temas universitarios no trataba principalmente de aten-
der a las actividades escolares -calendarios académicos,
políticos- como servicio a los lectores, sino intervenir e
informar de manera cotidiana sobre el desenvolvimiento
de las cuestiones políticas. De esa forma,  La Calle inten-
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taba incidir en la coyuntura, ganar apoyos y reunir evi-
dencias para mostrarle al gobierno que se había equi-
vocado en su decisión, que debía rectificarla porque no
iba en dirección a cumplir “el mandato popular expre-
sado en 1973”. De la misma forma en que lo hacía el
PC, al formular severas críticas a la acción del nuevo
ministro de Educación, y luego del interventor en la
UBA puesto por aquel, La Calle no señalaba como res-
ponsable al gobierno sino que, con la convicción de
que era necesario mantener el apoyo crítico a Isabel -
apoyar los aciertos y señalar los errores- fustigaban a
Ottalagano e Ivanissevich no como parte de un gobier-
no que se orientaba hacia políticas represivas de
disciplinamiento social, sino como enclaves de derecha
que debían ser extirpados para reencauzar el decurso
de un gobierno que, a pesar de las evidencias, siempre
podía volver al buen origen.
El diario mostraba una preocupación constante por la
política estudiantil, por sus internas y sus acciones. En
este aspecto, no sólo se ocupaba de la Franja Morada
radical y del MOR comunista sino que también prestaba
atención a la JUP -fuerza que mantenía una línea política
“de superficie” a pesar de que muchos de sus cuadros se
habían clandestinizado con Montoneros. Las actividades
del movimiento estudiantil/sindical se presentaban en clave
frentista, a la vez que se otorgaba espacio –dentro del
frente/democrático/ nacional/estudiantil/joven/univer-
sitario- para que las fuerzas afines sentaran su posición,
que se quería orientadora de ese frente. El desfase entre
la esperanza frentista y la realidad de enfrentamientos y
diferencias era resuelto por La Calle al destacar la realiza-
ción de acciones conjuntas –“unidad en la lucha”, como
pregonaban los comunistas en sus publicaciones8-, prue-
ba de las posibilidades objetivas de unidad.
Importante espacio de acumulación del movimiento
estudiantil de la época, la UBA era uno de los campos
de batalla fundamentales, por lo que si bien La Calle se
oponía a la acción de los interventores de “la misión”
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en todas las universidades nacionales, el blanco princi-
pal era Alberto Ottalagano. El análisis del tratamiento
de los temas referidos a la UBA nos permitió estable-
cer algunos principios ordenadores de la disputa que
daba el diario. Identificamos cinco formas discursivas
de enfrentamiento: en primer lugar, se colocaba a la
gestión de Ottalagano más allá de la política, es decir
como represora no sólo de las fuerzas estudiantiles sino
de figuras académicas indiscutidas por científicos y po-
líticos de todas las extracciones, es decir por “casi to-
dos”. Cuando el interventor decidió cesantear a los
docentes nombrados desde 1973, la noticia de que en-
tre ellos se encontraba el premio Nobel de medicina
Federico Leloir dio al diario herramientas para mostrar
el peligro en ciernes. El 15 de octubre, el titular princi-
pal de tapa alarmaba:  “Cesantearían a 1000 docentes”;
el copete aclaraba que “Son universitarios de la Facul-
tad de Ciencias Exactas. Entre ellos el Premio Nobel
Federico Leloir. En la Fundación de su nombre tam-
bién hubo numerosos despidos”. El titular se ilustraba
con una foto de Leloir recibiendo el Nobel de manos
del rey de Suecia. El tratamiento del tema denotaba la
decodificación que el diario producía de las acciones
de “la misión”:

“Los orígenes del proceso no han sido oficialmente aclara-
dos, aunque podrían estar relacionados con la filosofía mi-
nisterial (…) Los despidos se producen un mes después del
discurso en el cual el ministro de Cultura y Educación des-
echara la importancia de la investigación científica realizada
por la Universidad y pocos días después que fuera designado
decano de la Facultad de Ciencias Exactas, Raúl Zardini, quien
ya había actuado allí durante las administraciones de Onganía
y Lanusse”.

La construcción de la noticia buscaba imponer, de
manera machacona, un sentido definido: “Ni Leloir se
salvó de las cesantías”, se titulaba en otra nota relacio-
nada con el tema. En “Enfoque” se leía al respecto:

“De un manotazo sin precedente en la historia argentina
puede calificarse la amenaza de despido de la totalidad de los
docentes de la Facultad de Ciencias Exactas, desde el Dr. Luis
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Leloir -Premio Nobel- hasta los ayudantes alumnos. Los
doctores Ivanissevich y Ottalagano habrían declarado, de
hecho, la guerra no sólo a los estudiantes, no únicamente a
los docentes sino también a la ciencia, a la investigación cien-
tífica golpeada en la persona del ilustre doctor Leloir y miem-
bros de su equipo. Si esta política prospera, el país caerá,  en
materia científica y técnica, en la más absoluta dependencia
(…)” (15 de octubre).

La irracional intervención era así, además, agente de la
“dependencia”, palabra significativa para el diario y para
la política de la época. Ante la desmentida de la cesantía
de Leloir y su equipo emitida por las autoridades de la
UBA, el 16 de octubre el diario publicó en tapa un facsí-
mil de la notificación de la medida oficial. Estas eviden-
cias probatorias no sólo permitieron al diario demostrar
la tesis de la irracionalidad de “la misión”, sino que cons-
tituyó también un triunfo periodístico9 que permitía al
diario, a través de las repercusiones de su “primicia”,
obtener un triunfo político. Como señalaba la revista
Redacción, a pesar de que las autoridades de la interven-
ción habían desmentido la medida, “La Calle probó que
así había ocurrido y las autoridades de la UNBA tuvie-
ron que dar marcha atrás inmediatamente”.
La segunda herramienta periodística contra la interven-
ción, era presentar su irracionalidad como perjudicial
para la propia vida académica de la universidad, pues el
“oscurantismo” del interventor era también ajeno, para
el diario, a la tradición escolar de la UBA, a sus principios
mínimos de distribución del prestigio universitario y, en
este sentido, constituía un peligro para la calidad de la
enseñanza. Luego de la intervención a la UTN, se publi-
có una noticia, “Se acabaron las clases. La UTN dio por
aprobados los cursos y sólo habrá exámenes”, en la que
se afirmaba que

“La resolución ha sorprendido en los medios universitarios y
políticos por cuanto una de las mayores críticas realizadas por
el propio ministro de Educación Oscar Ivanissevich, a la ges-
tión desarrollada en las universidades durante la gestión del ex
ministro Jorge Taiana se refería a una supuesta falta de serie-
dad académica y científica.
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Sin embargo, durante dicha gestión, no se había dado el caso
de que los estudiantes aprobaran trabajos prácticos por reso-
lución, sin que mediaran las evaluaciones correspondientes,
a cargo de los docentes” (24 de octubre).

La tercer arma de la crítica, en tanto, era inscripta en la
lógica política y se relacionaba con una estrategia recu-
rrente de La Calle: se subrayaban declaraciones de diri-
gentes justicialistas “dentro y fuera del gobierno” contra
la intervención en general o contra algunas de sus medi-
das, para dar evidencias de que Ottalagano tampoco re-
presentaba a los propios peronistas y que era, en defini-
tiva, ajeno a la verdadera “filosofía justicialista” de la que
estaba imbuido el partido y el gobierno. Esta forma de
oposición permitía además mantener la lucha contra
Ivanissevich y sus interventores sin apuntar de manera
directa al gobierno. Así, a las recurrentes voces críticas de
los principales dirigentes de los grupos opositores –con
énfasis especial, por supuesto, en los participantes del dia-
rio- se sumaba la apelación a los “peronistas históricos”,
que habían disfrutado del favor del mismo Perón. En
una nota titulada “Docentes en la cuerda floja. Inquietud
en la Universidad ante las exoneraciones”, para reforzar
el sinsentido con el que se presentaba la medida se apela-
ba a las voces críticas de César Arias y de Arturo Sampay,
“de larga trayectoria peronista, amigo personal del extin-
to presidente y principal autor de la reforma constitucio-
nal de 1949” (19 de octubre). En otra oportunidad fue
el ortodoxo gobernador de la provincia de Buenos Ai-
res el caballo de Troya de “el diario de casi todos”, esta
vez contra el propio Ivanissevich: “Calabró rechaza la
política educacional”. En realidad se trataba de declara-
ciones aparecidas en una solicitada de la seccional Bue-
nos Aires del Sindicato de Empleados del Ministerio de
Educación (SOEME) en las que se fustigaba la orienta-
ción dada por el ministro. Para involucrar a Calabró –el
objeto preciado de la nota- el redactor de La Calle reali-
zaba un razonamiento complejo que, luego de algunos
rodeos, llegaba a poner las palabras críticas en voz del
gobernador:
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“Sugestivamente, esta entidad gremial, que evidentemente
discrepa con los postulados de la ‘Misión Ivanissevich’ se
inscribe en las huestes del más puro peronismo ortodoxo
(…) Pero allí no terminan los elementos que obligan a otor-
gar inusitada importancia a la solicitada del SOEME. Hay
que agregar que su líder indiscutido, Antonio Felipe Balcedo,
ocupa un cargo clave en la gobernación provincial y es consi-
derado uno de los asesores más escuchado por Victorio
Calabró. Esto hace pensar, lógicamente, que las opiniones
de Balcedo deben ser compartidas por el gobernador, lo cual
lleva a la discrepancia con la política universitaria oficialista a
un nivel más alto” (22 de noviembre).

Lógica pura.
La Calle, que utilizaba el peronismo como arma contra
sus enemigos “dentro y fuera del gobierno”, intentaba
mostrar que no sólo los peronistas se enfrentaban a la
intervención sino que, además, “Lo de Ottalagano no
es Justicialismo”. Ese era el título de un editorial que
respondía a declaraciones del funcionario, en donde se
recurría a Perón y se salvaba la figura de la presidenta,
aunque quedaba por responder la pregunta que el dia-
rio nunca pudo responderse: ¿por qué Isabel –ya no un
gobierno sino su presidenta- mantenía un funcionario
de tal rango que estaba “en el polo opuesto de la polí-
tica de apertura y unidad propiciada por Perón y res-
paldada” por ella misma? Al ver en el “proceso abierto
en 1973” una puerta abierta para operar “desde afue-
ra” en la coyuntura política, el diario procesaba las crí-
ticas al gobierno sin preguntarse por los límites y las
rupturas del proceso consigo mismo.
La cuarta forma de intervención del diario iba más allá
del propio peronismo: si “la misión” era ajena a esa
tradición, también debía serlo respecto a “la voluntad
popular expresada en 1973”. La asunción de la repre-
sentación de la “voluntad popular” servía para cons-
truir un escenario de confrontación en el que La Calle se
colocaba en el lugar de la universalidad –peronismo/
pueblo/voluntad popular expresada en las urnas- y en
ese mismo movimiento ponía a la intervención de la
UBA como desviación/antipopular/contraria al pro-
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ceso iniciado en 1973 y votado por el pueblo. Esta
visión parcial, estática y homogeneizante del pueblo y
del gobierno se operaba en el diario desde su visión
frentista, que tomaba las decisiones gubernamentales
que consideraba erróneas no como evidencias de una
determinada dirección, sino como indicadores de una
siempre corregible y coyuntural desviación. En un día
de malas noticias universitarias -“Cerró el Buenos Ai-
res. El rector expulsó a 24 alumnos acusándolos de
‘manzanas podridas”-, el comentario editorial señala-
ba, “Y los fascistas… ¿no son sectarios?”; una crítica ya
sin metáforas al rector de la UBA Alberto Ottalagano y
sus funcionarios, en momentos en que la “corrección”
de las “desviaciones” se veía cada vez más lejana:

“Tan irritantes sus actitudes iniciales, que por momentos se
tuvo la impresión de que tendrían que moderarlas, dando
paso a alguna forma de tolerancia que volviese transitable el
complejo camino de la normalización de las casas de estudio.
Lejos de eso, presenciamos un verdaderos ‘crescendo’ de la
retórica pro fascista, que en los días más recientes asume
características próximas al delirio verbal (…) Es un alzamien-
to concreto contra la voluntad de las mayorías argentinas,
que respaldaron a la ley universitaria vigente (…) Los secto-
res populares comprometidos en el proceso democrático
coinciden en que esta experiencia anti-histórica (…) debe con-
cluir cuanto antes (…)” (13 de noviembre).

En fin, al sumar estas formas discursivas de batalla, y
con pruebas suficientes de que el rumbo no sería cam-
biado sin cambios de personas, el diario hizo explícito
el pedido de renuncia de Ottalagano, aquí también sin
aludir a su principal mentor y apoyo político, el minis-
tro de Educación y Cultura Oscar Ivanissevich. Con la
llegada de los restos de Evita, la conclusión se aceleró
con el recuerdo del viejo peronismo: «¿qué hace toda-
vía Ottalagano en el gobierno?» (17 de noviembre). El
21, en tanto, las armas se disparaban desde el título
mismo, descuidando la asepsis con la que el diario pu-
blicaba las notas de información: “Realidad insosteni-
ble. La situación universitaria exige medidas más drásti-
cas que una reprimenda” El diario no se conformaba
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con la “reprimenda” que el ministro del Interior le ha-
bía dado a Ottalagano. La forma periodística del ru-
mor y los “trascendidos” servía para presionar al go-
bierno para que efectivizara la renuncia del interventor;
así, se reproducían versiones “oficiales” sobre la posi-
ble expulsión del interventor: “Lo harían dimitir al Dr.
Ottalagano”, se titulaba en tapa el 7 de diciembre10.
El otro tema de aparición recurrente en las páginas del
diario, al que se le otorgaron gran cantidad de titulares y
páginas destacadas, era lo que La Calle llamaba “la vio-
lencia”, en este caso definida sólo en relación al accio-
nar de la AAA, que por entonces había intensificado los
atentados, secuestros, torturas y desapariciones de fun-
cionarios, dirigentes políticos, sindicales, sociales e inte-
lectuales11. La acción de la Triple A era vista por el dia-
rio como una forma de avance de “la derecha dentro y
fuera del gobierno”, que amenazaba con hacer perder
definitivamente el rumbo de “liberación nacional” al
forzar lo que entonces llamaban “pinochetazo”, golpe
de derecha que, con apoyo norteamericano, buscaba
detener el avance de “las masas” hacia la “liberación
nacional”. Tomado de la experiencia chilena, el térmi-
no “pinochetazo” -acuñado por el PC- serviría a La
Calle para la definición de la realidad y de sus actores.
Por otra parte, las acciones de la AAA tendían a colocar
a las fuerzas políticas que formaban el diario -en espe-
cial a los comunistas, más expuestos que radicales e in-
transigentes- del lado de “los subversivos” de los que
La Calle hacía tantos esfuerzos por diferenciarse. En
este sentido, no sólo constituían una amenaza al “pro-
ceso”, sino a la supervivencia organizativa y política de
los propios partidos “legalistas” que pretendían para sí
una voz legítima en la coyuntura.
Identificamos cinco formas de abordar esta batalla. En
primer lugar, y así como en el caso de la intervención
universitaria, el diario buscaba subrayar las evidencias
de que la AAA era un grupo terrorista que amenazaba
las vidas de los argentinos más allá de toda ideología. La
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posibilidad de colocar a la Triple A como enemigo de
la nación misma -de la nación que quería “liberarse”-,
surgió con énfasis cuando circuló información de ame-
nazas a artistas y a propietarios de algunos cines que
emitían películas “marxistas”. Cuando las amenazas lle-
garon a la universidad, el diario tituló “No quieren a
nadie” (número 0 del 3 de octubre). En otra oportuni-
dad el título principal de tapa fue “Amenazas”, mien-
tras que el copete señalaba: “Remitió la UCR de la Ca-
pital al ministro del Interior los ultimátum de la Triple
A. Los actores, en estado de alerta”. Ilustraba el titular
una gran foto de Monzón y Susana Giménez, otros de
los amenazados por la AAA. En la nota se resaltaba:
“Susana se va del país. Amenazada como otros actores
y dirigentes del radicalismo” (28 de octubre).
En coincidencia con la matriz de decodificación de la
realidad desde la que el diario producía la información,
la segunda arma contra la Triple A veía en “las masas”
el freno a “la violencia”. Por eso celebraba cada acción
obrera contra la organización terrorista, ya fuera del
combativo SMATA12 cordobés o de la ortodoxa CGT.
Junto a la acción sindical, La Calle saludó algunos mo-
vimientos producidos en ciudades del interior del país.
Luego de las amenazas de la AAA contra militantes
políticos de Concordia, el título principal de tapa fue
“Amenazan de muerte a 44 entrerrianos” (21 de octu-
bre); al día siguiente quedó claro lo que se celebraba:
“El pueblo de Entre Ríos no se amedrentó”.

“La AAE cuya actividad en la ciudad comenzó con un aten-
tado en el domicilio de la arquitecta Curuchet (hermana del
abogado asesinado en Buenos Aires por la Triple A, Alfredo
Curuchet) no ha logrado imponer su primer objetivo en la
ciudad: desparramar el pánico. En cambio, se ha encontrado
con un pueblo dispuesto a hacerle frente” (22 de octubre).

Como tercer instrumento de batalla, se buscaba enfati-
zar el carácter terrorista de la organización, no sólo para
quitarle toda cualidad política sino también para opo-
nerse a algunos actores políticos y sociales -“dentro y
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fuera del gobierno”- que sostenían que el terrorismo
provenía sólo de las organizaciones armadas de izquier-
da. El diario, que no obstante criticaba en sus páginas
las acciones de “los ultras”, enfatizaba que el “enemigo
principal” eran “las bandas terroristas” de la AAA, pues
si las primeras sólo eran “funcionales” al “pinochetazo”,
las segundas eran sus agentes directos. Así, cada vez que
se recogían declaraciones de dirigentes políticos, fun-
cionarios, sindicalistas y religiosos de fuerte carácter anti
izquierda armada, La Calle alzaba la voz con estilo más
o menos pedagógico para recordar “la otra violencia”.
Cuando se informó sobre declaraciones de Lastiri,
“Lastiri sobre la violencia”, en las que condenaba “el
terrorismo”, el periodista se ocupó de señalar que, mien-
tras que el diputado peronista se refirió a “los grupos
guerrilleros”, “no mencionó, sin embargo, al hablar del
terrorismo la situación de la organización derechista
Alianza Anticomunista Argentina (A.A.A.)” (12 de oc-
tubre).  Para el diario era importante la forma de nom-
brar al grupo paraestatal, por lo que siempre buscó
reforzar la adjetivación de “terrorista”, que acompaña-
ría todas las noticias referidas a sus acciones.
En cuarto lugar, con la intensificación de los secuestros
y desapariciones, otra de las formas de combate del
diario contra la Triple A fue la misma información co-
tidiana sobre secuestros y asesinatos de militantes socia-
les, sindicales y de base. A la vez, La Calle se convirtió
en órgano de denuncia de familiares de las víctimas y
de dirigentes políticos y de derechos humanos. En el
tratamiento sobre el tema, mostraba que los asesinados
eran personas sin militancia partidaria, o bien con una
participación “de base”. La intensificación de los se-
cuestros hacia fines de 1974 encontró a La Calle en su
momento más crítico respecto de la marcha del proce-
so político. No sólo denunciaba la acción criminal de la
AAA, sino que también señalaba su criterios cada vez
más amplios en cuanto a la selección de las víctimas.
“Sigue la violencia anónima. Aparecieron cinco ejecuta-
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dos de la manera ya habitual”; la nota principal sobre el
tema, afirmaba en el copete:

“Esta violencia se ejerció durante un tiempo sobre dirigentes,
pero últimamente sus víctimas son modestos activistas de
movimientos populares o aún maestros, estudiantes y traba-
jadores jóvenes” (14 de diciembre).

En fin, la quinta forma de combate se produjo cuando,
hacia comienzos de diciembre, el diario incluyó en el tema
de “la violencia” la represión estatal y el aumento de de-
tenciones por razones políticas. De esta forma, cerraba el
cerco sobre el gobierno, a quien hasta entonces sólo exi-
gía que detuviera la represión originada por fuera de él.
La promulgación de una nueva ley de seguridad en octu-
bre y el estado de sitio decretado a principios del mes de
noviembre, servían para dejar fuera de juego a fuerzas
opositoras como las que formaban parte del diario. Así,
la acción gubernamental y la de la AAA confluían para
La Calle en la ilegalización de la política de las fuerzas
“legalistas”, en la detención -el secuestro en el caso de la
AAA- de militantes de esos grupos y en la prohibición
por decreto u orden policial -por la colocación de bom-
bas en el caso de la AAA- de actividades políticas barriales
como el reparto de la prensa y la colocación de mesas
proselitistas en las calles. El 17 de diciembre, la nota prin-
cipal del día, “Presos y violencia”, resumía en el copete
varias de las notas al pie del titular:

“Al tema del terrorismo, ya instalado en el acontecer cotidiano,
se suma ahora el de los presos políticos que, se afirma, pasan de
un millar y medio. Ayer, una multitud de versiones inquietó a
sus familiares (…) Nada se supo, entretanto, de los seis secues-
trados el viernes 13, en dos operativos diferentes: el primo
hermano del dirigente montonero Firmenich, su esposa y, por
otro lado, cuatro vecinos del barrio IAPI de Quilmes, que no
registraban más militancia que reclamar la instalación de agua
corriente en su zona (…)Los dos militantes de la Federación
Juvenil Comunista (…) que también habían ‘desaparecido’,
tuvieron más suerte. Luego de negar insistentemente que se
encontraban detenidos, la Policía Federal los dejó en liber tad.
Ayer, mostraron a los periodistas las marcas de los golpes reci-
bidos en dependencias de la SSF, y afirmaron que la intención
inicial era fusilarlos” (17 de diciembre).
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De esta forma, el diario hilvanaba las diferentes noticias -
sobre dirigentes partidarios, gremiales, montoneros- en
un solo titular “paraguas” que les daba inteligibilidad
como parte de un mismo problema. El mismo día se
publicaba en tapa una carta abierta -“Carta Abierta a la
Señora Presidente”- firmada por Martha Mercader, en
la que con un estilo organicista y sexista - “de mujer a
mujer”, de sensibilidad a sensibilidad- se hacía explícita la
responsabilización al gobierno por la acción de la AAA:

“Señora Presidente: Parecería que el cuerpo social ha enfer-
mado y que se destruye a sí mismo; parecería el argentino un
pueblo de viejos y de locos que mata sin piedad a sus hijos.
Pero no; no es una rara enfermedad de una historia fantásti-
ca; es algo más sencillo y al mismo tiempo más monstruoso:
un plan político destinado a sojuzgar a un país para impedir
su liberación (…) buscan quebrar el sustento popular de su
gobierno; buscan aislarla de los diferentes sectores políticos
que coinciden en apoyar a todo trance las instituciones para
que se cumpla el programa votado por las mayorías; buscan
dejarla a merced de un grupo pequeño y poderoso en armas
y dinero, pero débil de entendimiento (…) Señora Presiden-
te: dicen que las mujeres tenemos innata capacidad para el
amor. De mujer a mujer: haga todo lo que esté en sus manos
para investigar y defender el macabro plan entreguista que
utiliza como método esta matanza de argentinos” (17 de
diciembre).

Esta carta sería, en la memoria de muchos periodistas
que participaron del diario, una de las causas de la preci-
pitación de la clausura13. Más allá de la justeza o no de
este recuerdo, lo que sí estaba claro era que, por primera
vez, La Calle ponía en evidencia la responsabilidad direc-
ta del gobierno de Isabel en la acción de la AAA.

La pretensión de encarnar el monopolio de la repre-
sentación de la izquierda institucional y de ser el órgano
de construcción y difusión del necesario “Frente De-
mocrático Nacional” que siempre anunciaban en for-
mación, otorgaba a La Calle una impronta tercerista
desde la cual daba inteligibilidad al espacio político par-
tidario. La mirada autorreferencial y la pretensión
hegemonizadora del espacio opositor/de izquierda/
legalista, llevaba al diario a no considerar políticamente

LA CONSTRUCCIÓN
SIGNIFICATIVA DEL
CAMPO POLÍTICO
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a otros partidos legales, como el PST, Vanguardia Co-
munista y el Frente de Izquierda Popular (FIP), los cua-
les tenían una larga historia de pujas con el PC14. En
virtud de sus escasas apariciones en las páginas del dia-
rio, puede sostenerse que, para el órgano de “casi to-
dos”, no contaban. Sin embargo, luego del que el PST
sufriera, como el PC, la represión policial en Córdoba
a principios de octubre de 1974, comenzó a tener más
espacio15. Sería un espejo en el que podrían mirarse los
comunistas para mostrar que no eran los únicos ataca-
dos por “la derecha dentro y fuera del gobierno”. Desde
el legalismo y la defensa del “proceso institucional” ante
la amenaza del “pinochetazo”, en tanto, se trataba a las
organizaciones político-militares de izquierda -en espe-
cial al ERP- como expresiones marginales, sin peso
político en la coyuntura; más allá de las fuerzas que inte-
graban el diario, sólo había “infantilismo” y acciones
“funcionales a la reacción”. El énfasis en la disputa con
los grupos guerrilleros -con quienes peleaba la hege-
monía por la definición de los pasos necesarios hacia el
socialismo- era particular en el caso del PC, que veía
principalmente en el ERP un desafiante a su pretensión
de monopolizar la definición legítima de -y la posición
justa en- la realidad16.
Para La Calle, en tanto, únicamente la Tendencia en sus
formas legales (JP, JUP) recibiría un trato diferencial, en
especial a propósito de la reedición de las Juventudes
Políticas Argentinas (JPA), que volvieron a encarnar las
esperanzas frentistas. Pero respecto de la Tendencia qua
Montoneros, la decodificación de sus acciones era
homologada a la de “la ultra”, “enfermedad infantil”
que carecía de estatuto político. En este sentido, una de
las principales cuestiones a zanjar para los editores de La
Calle era la ubicación de la información referente al ac-
cionar de los grupos armados: debían asociarse a los
temas policiales o a los temas políticos? El diario cons-
truyó una opción intermedia: ubicar las noticias al res-
pecto en las páginas de temas de política nacional para
tratarlos, no obstante, con un lenguaje neutro, descripti-
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vo, policial. Las notas sobre las actividades de las organi-
zaciones armadas se limitaban bien a informar sobre sus
operaciones militares, bien a reseñar los operativos
policiales en su contra, en ambos casos con un tono
pretendidamente aséptico que quitaba todo significado
político a la participación de estos sectores en la coyuntu-
ra nacional. A la vez, las notas sobre el tema aparecían en
la misma página que las referidas a la acción de la AAA,
y en ocasiones como apartados de artículos referidos al
accionar represivo del estado -con títulos como “Ope-
rativo antisubversivo”-, o de los grupos paraestatales, a
los que los unía el signo de “la violencia”.
El tratamiento del robo del cadáver de Aramburu, una
acción a la que Montoneros otorgó suma importancia
política para reposicionarse en la lucha por la apropia-
ción de los símbolos peronistas, fue tomado por La
Calle con la misma asepsia: se narraban las investigacio-
nes del comisario Alberto Villar y se transcribían las
palabras de “repudio” de las organizaciones partidarias
sin que mediara un análisis sobre el significado del he-
cho, costumbre del diario cuando tenían lugar aconte-
cimientos que consideraba de importancia. Eso ocu-
rrió, en cambio, con el asesinato de Villar, atribuido a
un comando de Montoneros: un comentario editorial
de tapa trataba de dar una explicación política a la si-
tuación, no a partir de los argumentos esgrimidos por
la propia organización armada, sino de su significación
para la estrategia frentista y legalista que La Calle impul-
saba como la única forma de evitar “el pinochetazo”.
Es interesante seguir detenidamente las consideraciones
elegidas por el editorialista para tratar un atentado de
tal repercusión: criticaba las “decisiones minoritarias”
de los grupos armados; calificaba el hecho de “aisla-
do”, como forma de advertir al gobierno que no esta-
ría “a tono con el interés y la voluntad de la mayoría”
que “las reacciones que pueda suscitar… no se compa-
dezcan con la realidad nacional”, es decir que pedía que
no provocara una reacción simétrica que pusiera en pe-
ligro la libertad de movimientos de la oposición legalis-
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ta; machacaba sobre la necesidad de “poner fin a la
nefasta acción criminal” de la AAA, es decir que ubica-
ba una de las causas de la acción montonera en la impu-
nidad de su contracara violenta; en fin, recordaba que
la salida correcta -la línea justa- consistía en que el go-
bierno asumiera el proyecto que las fuerzas aliadas en el
diario empujaban, y para ello acudían al recurso habi-
tual de autorizarse con la figura de Perón: “la única
respuesta válida es la política”, aunque “no cualquier
política”.
El diario complementaba la asepsis de las informaciones
con críticas directas y furiosas en los comentarios edito-
riales. Allí insistía siempre en el “elitismo” de los “ultras”
aislados de “las masas”, que al alejarse de ellas realizaban
acciones funcionales a la ofensiva de “la derecha dentro y
fuera del gobierno”. Sin duda, una de las reprimendas
más severas se produjo al tratar en una nota editorial,
firmada por Fermín Lara, el atentado que el ERP realizó
contra el capitán Viola:

“El país ha vuelto a estremecerse ante el recrudecimiento de
la violencia homicida que viene desgarrándolo desde hace ya
mucho tiempo (…) Un grave peligro se cierne sobre la vida
política nacional, y afecta a todos, más allá de los militantes y
de los grupos directamente comprometidos en la actividad
pública. Está en juego el país, la subsistencia de su régimen
institucional, la supervivencia de la democracia, la posibili-
dad de salvar el proceso de liberación (…) el atroz homicidio
de un capitán del Ejército y su hija de tres años sugiere un
razonamiento similar. Cuando altos jefes militares han rati-
ficado su acatamiento al poder constitucional y su respaldo a
la legalidad el hecho aparece como una acción destinada a
empujar a las Fuerzas Armadas a salir de su marco y a buscar
una ruptura golpista” (4 de diciembre).

Ante la “absurda y provocadora… decisión del grupo
declarado ilegal” -así se repudiaba el accionar del ERP
en Nuestra Palabra, órgano del PC- “el diario de casi
todos” proponía la salida habitual: defensa de la legali-
dad, apelación a “las masas” y, en definitiva, encarna-
ción de “las masas” en las fuerzas político partidarias
cercanas, que debían presionar al gobierno para que
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cumpliera un “programa votado por el pueblo” que
ellas, aún fuera del partido gobierno que había obteni-
do esos votos, buscaban definir. La pluma de Fermín
Lara sostenía:

“Se trata, sí, de poner en acto la aplastante fuerzas de la ma-
yoría. Días atrás decíamos en LA CALLE que la responsabi-
lidad es de todos. Hay que señalarlo nuevamente.
Es del gobierno, que debe llevar a fondo la aplicación del
programa votado por las mayorías y erradicar los males que,
provocados por la reacción o por malas prácticas oficiales -
como el desabastecimiento o la represión indiscriminada-
debilitan su propia estabilidad (…) Es, en fin, de todas las
fuerzas populares, que deben forjar medios cada vez más
concretos de acción conjunta contra los planes de la oligar-
quía y el imperialismo.
Sólo así podrá detenerse la escalada terrorista, revertir el dete-
rioro de la situación institucional, derrotar al golpismo y
avanzar por el camino de la liberación” (4 de diciembre).

Puesto que el rechazo al sindicalismo ortodoxo y a los
grupos armados llevaba a La Calle a encarnar la acción
organizada de “las masas” bajo la égida partidaria, el
seguimiento de las actividades de las fuerzas políticas ins-
titucionales ocupaba un espacio privilegiado. Se trataba
de una construcción del espacio político que, al excluir a
otros actores políticamente relevantes, ponía en el centro
no sólo a los partidos mayoritarios sino también a fuer-
zas menores, de escaso poder de movilización y de me-
diano peso electoral, que aparecían sin embargo como
definitorias de coyunturas, de decisiones gubernamentales
y, en fin,  de la dirección que tomara el “proceso de libe-
ración nacional”. El mapa construido tenía regiones cen-
trales y periféricas, zonas grises y confines olvidados. Entre
los partidos que aparecían con recurrencia como actores
centrales estaba el Justicialista, que por entonces comen-
zaba a cerrar el proceso de reorganización acelerado tras
la muerte de Perón. Así, en los primeros números del
diario se seguía con atención cada uno de sus movimien-
tos internos, en especial en cuanto a la elección de las
autoridades partidarias. En el tratamiento del tema, había
una esperanza de que se diera una salida “moderada” en
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detrimento de los sectores de la “derecha”; de esa for-
ma, se podría contrarrestar el avance de López Rega
dentro de la estructura gubernamental,  reafirmado con
el nombramiento de Raúl Lastiri como vicepresidente
del partido. La Calle ya no veía a los sectores de la Ten-
dencia como posible contrapeso sino que, fieles a su
posición de buscar “lo positivo en lo negativo” para
mantener su apoyo al gobierno, ahora se inclinaban por
los peronistas “históricos”,  ortodoxos pero, según los
veía el diario, alejados de la posición lopezrreguista17.
Con el triunfo de los sectores de la “derecha” y la inca-
pacidad de los moderados de proponer una alternativa
conciliadora con las demás fuerzas políticas, La Calle
comenzaría a prestar atención al conflicto entre López
Rega y las 62 Organizaciones, que por entonces busca-
ban recuperar espacios de los que se veían desplazadas
por maniobras del ministro de Bienestar Social. Aquí,
la posición del diario era más bien neutral, aunque re-
saltara todos los desacuerdos que se producían entre
ambas corrientes internas. En cuanto a la JP, el diario
denotaba ciertas esperanzas en su resurgimiento políti-
co -institucional-, que acercaría a la Tendencia a la vi-
sión frentista. “Y ya lo ve, vuelve otra vez la JP”, se
titulaba un recuadro que comenzaba diciendo que

“La Juventud Peronista (Regionales) comienza a recuperar el
nivel de su trascendencia pública, tras una pausa abierta des-
de que la organización Montoneros declaró su
autoclandestinidad” (12 de octubre).

En otra ocasión. “JP antigolpista: elecciones en 1977”,
se resaltaba la defensa de la “legalidad” y el rechazo al
fantasma del diario -el golpe de estado o “pinochetazo”-
que, en boca de la Tendencia,  sonaba como música
para oídos legalistas . Por eso, se subray aba la
“representatividad” de los voceros que habían realiza-
do las declaraciones “antigolpistas”, Juan Carlos Dante
Gullo y Juan Añón:

“en medios políticos se interpreta que sus afirmaciones pue-
den entenderse como representativas de las posiciones adop-
tadas no sólo por JP sino también por las otras agrupacio-
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nes de la llamada ‘tendencia revolucionaria del peronismo”
(9 de noviembre).

Luego de este primer acercamiento, la JP fue reincor-
porada al grupo de las fuerzas políticas que contaban
en la coyuntura a partir de su participación en las JPA,
instancia de coordinación entre juventudes partidarias
que el diario vio, con esperanza, como forma de apari-
ción de “las masas” con ropajes frentistas.
Los otros grupos que aparecían con un lugar destaca-
do en las páginas políticas del diario eran las tres fuer-
zas que lo conformaban, cuyas acciones eran tratadas
como definitorias del curso de la política argentina. Si
en los comienzos el énfasis estaba puesto en el diálogo
con el gobierno, poco a poco se desplazaría el eje hacia
una oposición más cerrada, que miraba por fuera del
peronismo la forma de recuperar la dirección del “pro-
ceso de liberación nacional”.  En este sentido, el diario
buscaba consolidar el espacio de la APR con una aper-
tura hacia la “izquierda” radical -de la UCR- y de otros
partidos. La importancia del radicalismo en la cons-
trucción significativa del espacio político es un elemen-
to a subrayar, pues no sólo era el segundo partido na-
cional en importancia después del PJ sino que podía ser
tratado, a diferencia de aquel, como parte del espacio
frentista del que “el diario de casi todos” se quería por-
tavoz. El peso histórico y organizacional del radicalis-
mo, así como el de su principal líder de entonces, Ri-
cardo Balbín, era utilizado como referencia para de-
fender posiciones propias, y en este sentido se lo hacía
hablar de tal forma de que sus argumentos coincidie-
ran con los esgrimidos por el diario. En otros casos, en
cambio, Balbín era tomado como parte de la interna
partidaria y, entonces, La Calle tomaba partido por el
alfonsinista MRC. Para ello, también daba espacio
protagónico a sus voceros, en especial a Alfonsín. Una
de las formas periodísticas de publicitar a los dirigentes
afines era la aparición de extensos reportajes en los que
se permitía al entrevistado explayarse con comodidad
acerca de sus posiciones. El suplemento dominical era
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un lugar privilegiado para estas entrevistas; así, por ejem-
plo, anunciado en la tapa del suplemento, con una gran
foto del dirigente radical, apareció un reportaje al líder
del MRC: “Responde Raúl Alfonsín a interrogantes que
es necesario plantearse en Argentina, hoy”. El copete lo
presentaba con la grandilocuencia propia del diario cuan-
do aludía a sus referencias políticas:

“El Movimiento de Renovación y Cambio, poderosa corrien-
te de izquierda dentro del mayor partido de la oposición ar-
gentina -el radicalismo- exigió esta semana a su organización
una actitud más crítica en sus relaciones con el gobierno de
Isabel Perón. Salvo un reciente documento partidario, en cuya
elaboración el sector que lidera Raúl Alfonsín tuvo fuerte gra-
vitación, Renovación y Cambio había mantenido en los últi-
mos meses un marcado silencio, que coincidió en forma visi-
ble con el crecimiento de la figura de Ricardo Balbín en el
espectro político del país. La ruptura de este silencio realza la
importancia de un reportaje a Raúl Alfonsín sobre el momen-
to que vive la república” (27 de octubre).

La inclinación radical al diálogo con el gobierno era
compartida por las fuerzas de La Calle y por el diario
mismo, por lo que se sobre estimaba la capacidad de la
UCR para lograr “resultados” en su actitud dialoguista,
motivo de recurrentes notas sobre declaraciones de di-
rigentes -en especial de Balbín- que llamaban al gobier-
no a diversas instancias de encuentro. Con su habitual
pretensión de moldear a actores que escapaban a su
control para que cumplieran el rol que se les asignaba -
aún contra su propia voluntad-, La Calle buscaría cons-
truir un Balbín combativo que fuera la cara visible de la
oposición legalista en una etapa de aumento del autismo
gubernamental y de la represión estatal -amenaza a las
condiciones de posibilidad del surgimiento del “Frente
Democrático Nacional”- y que, a la vez, hablara al go-
bierno con mayor firmeza, como si no fuera él mismo.
Si con la apelación a la figura de Perón se encontraba
un mito legitimante imposibilitado de operar
corporalmente en la coyuntura, el sueño del diario res-
pecto de Balbín era convertirse en su ventrílocuo: que
pudiera mover la boca para decir las palabras que La
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Calle dictara. El 6 de diciembre, por ejemplo, la princi-
pal noticia política informaba sobre un reunión nacio-
nal de la UCR que se realizaría en aquella jornada: “La
UCR y el gobierno. Analiza hoy sus relaciones con el
oficialismo en una reunión nacional”. Allí se especulaba
sobre el nuevo documento que iría a sacar la Mesa Di-
rectiva del Comité Nacional, “un nuevo hito en el en-
durecimiento lento pero sostenido de la postura radical
frente al gobierno”. El editorial de ese día, como para
reforzar la importancia que el diario asignaba al desen-
volvimiento de la interna de ese partido, estuvo dedica-
do al tema. Con la firma de Fermín Lara, se leía una
pregunta difícil de responder para el diario:

“¿Ha fracasado la política de diálogo? Este será probablemen-
te uno de los interrogantes que flotarán en el ambiente duran-
te la reunión radical de hoy. Quien piense lo contrario se enga-
ñará. En el radicalismo casi ha tocado fondo ya la posibilidad
de continuar el diálogo en las condiciones que han prevalecido
últimamente, sobre todo a partir del fallecimiento de Perón. Y
algo tendrá que cambiar, en la táctica de Balbín, para que esa
sensación no se convierta en factor de inclinaciones derrotistas
o, peor aún divisionistas”.

Luego se señalaba que el propio Balbín “no estaba del
todo conforme con la marcha de sus contactos con el
oficialismo”, por lo que se esperaban cambios al res-
pecto y se hacía referencia a las distintas líneas internas -
el mayor hincapié estaba en el alfonsinismo. “El diario
de casi todos” no estaba dispuesto a enfrentar a Balbín,
casi el único escudo protector de la institucionalidad,
por lo que la nota editorial aclaraba que no se trataba
de cuestionar su autoridad sino de realizar ajustes “tác-
ticos”. El 9 de diciembre, el diario tomaba posición
más explícita y abandonaba la mesura de otras ocasio-
nes: “UCR: la unidad y el rumbo ideológico”, editorial
del día en el que Fermín Lara hacía un balance de la
reunión partidaria, volvía a reconocer la autoridad de
Balbín pero enfatizaba el crecimiento del MRC y de su
posición más comprometida con “el contenido popu-
lar del proceso nacional”. El diario ejercía presión para
que el radicalismo adoptara posturas más cercanas a su
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visión del gobierno y de la importancia del frentismo
como freno a «la derecha dentro y fuera» de él.

“la unidad radical no se ha planteado totalmente esta vez en
torno del estilo personal que Balbín ha impreso a la conduc-
ción (…) creemos que los hechos, tanto o más que los com-
portamientos individuales, han determinado que el eje de la
cohesión interna del radicalismo comenzara a desplazarse para
pasar por puntos cada vez más próximos a las posiciones que
el alfonsinismo sostiene desde hace ya tiempo (…) es previsi-
ble un replanteo táctico que tendrá que recoger y aplicar, necesa-
riamente, ciertos puntos de vista básicos de la línea de Renova-
ción y Cambio. No importa que los ejecutores provengan de
otras corrientes internas. Lo que importa es que el radicalismo
se reconozca a sí mismo, y se sienta interpretado como movi-
miento popular, a través de las ideas largamente sostenidas
por sus militantes más progresistas. Y esta es una consecuen-
cia que se nos ocurre inevitable” (9 de diciembre).

El PC y el PI, en tanto, eran tomados como fuerzas
monolíticas en las que no importaba resaltar sus dife-
rencias internas -no había en ellas derecha que volver
izquierda-, sino dar cuenta de sus actividades y amplifi-
car las posiciones de sus voceros y referentes, en espe-
cial en coyunturas de importancia -estado de sitio, ac-
ciones represivas del estado- y ante temas que el diario
creía “determinantes”, como la ley agraria, la política
de nacionalizaciones o las leyes represivas18. En cuanto
al PI, la importancia espacial excluyente era de su líder
Oscar Alende, quien aparecía con recurrencia, ya sea
bajo la forma de reportajes -como el señalado en el
caso de Alfonsín-, o a través de declaraciones que el
diario publicaba en lugares destacados. La dimensión
otorgada a las acciones de Alende daba cuenta de la
forma en la que eran vistas las actividades partidarias
de los grupos afines. Una reunión que mantenida con
autoridades gubernamentales, por ejemplo, era califica-
da en un comentario de “Enfoque” de un número 0
como “la embestida del bisonte”, pues se trataba de

“un golpe a la derecha que desde afuera y dentro del gobier-
no procura detener, liquidar el proceso de liberación nacio-
nal, haciendo tabla rasa con la conducta votada por el pue-
blo” (14 de septiembre).
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En cuanto al PC, también se publicaban declaraciones
de sus principales dirigentes, se daba espacio a las ini-
ciativas legislativas de sus dos diputados nacionales y,
en fin, a través de los voceros partidarios, se enfatizaba
a diario el peligro del «pinochetazo» orquestado por
«los monopolios», la CIA y la «derecha dentro y fuera
del gobierno». Las notas a dirigentes comunistas cons-
tituían buenas ocasiones para que este partido publicitara
algunas de sus posturas principales ante la coyuntura
política, en especial la necesidad de la unidad del pue-
blo y la clase obrera contra la oligarquía en un frente
antiimperialista en el que, hegemonizados por la clase
obrera, se incluyera también a “amplios sectores nacio-
nales”; en definitiva, la propuesta de la “unidad” para
“derrotar al enemigo principal”. A la vez, en tanto la
preocupación del PC por la represión estatal y paraestatal
tenía como medida la situación del propio partido, el
diario daba espacio a las denuncias por la detención de
sus militantes, a atentados de la Triple A contra sus lo-
cales, a prohibiciones policiales de actos partidarios y,
en especial, a las actitudes del gobierno que tendían a
marginar políticamente al partido que se quería eje
vertebrador de la izquierda legalista. La exclusión del
PC de la reunión multipartidaria de octubre -amparada
en una ley de la época de Onganía que lo ilegalizaba- y
el allanamiento del local de la ciudad de Córdoba, he-
chos ya citados, motivaron la preocupación del diario,
sensible a la suerte legal de su pilar político y financiero.
Si La Calle tendía a marginar de sus páginas a las fuerzas
políticas no peronistas que no formaban parte del dia-
rio, las incluía de manera conjunta como parte del fren-
te-siempre-a-punto-de-formarse. La conformación de
un espacio multipartidario de las fuerzas que no inte-
graban el FREJULI, llamado el grupo de “los 9”, ci-
fraba parte de las esperanzas del diario en la rectifica-
ción de la “derechización” del proceso. Constituía, ade-
más, una evidencia práctica del acierto de la tesis que
hacía del “diálogo” con el gobierno -como forma de
presión y de dirección desde afuera- el camino para lograr
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los objetivos de “liberación nacional” o, con el aumen-
to de la violencia estatal y paraestatal, al menos para
sostener, en actitud más defensiva, “la legalidad”. Junto
a “los 9”, el diario dirigió su mirada a la actividad de las
juventudes de esos partidos, que habían iniciado una
serie de encuentros con dirigentes políticos y funciona-
rios del gobierno: si la actividad juvenil estaba por en-
tonces identificada con la lucha armada, mostrar una
versión institucional correspondía a los objetivos de las
fuerzas afines al diario: “Quién dijo que los jóvenes no
desean legalidad”, se preguntaba una nota sobre este
encuentro interpartidario; “Por el diálogo, contra el
golpe”, era el título del recuadro que transcribía una
declaración del mismo (17 de noviembre).  Pocos días
después, con la inclusión de la JP, se reeditaban las Ju-
ventudes Políticas Argentinas19, hecho que el diario no
dejó de celebrar20: “Reaparecen las JPA. Once dirigen-
tes ratificaron su posición de unidad”. En la nota se
resaltaba la presencia de la JP y la ausencia de la juven-
tud radical, disconforme con la incorporación de la
Tendencia; luego se sacaban conclusiones en un edito-
rial, “Confluencia necesaria”:

“El documento de coincidencia dado a conocer hoy por la
Coordinadora de Juventudes Políticas marca un hito impor-
tante en la situación política actual, en cuanto constituye un
aporte cierto a la unidad de las fuerzas populares en el desarro-
llo del proceso de liberación. A la vez, pronunciamientos ob-
jetivamente coincidentes emanados de otras fuerzas políticas,
revelan que a pesar de todas las dificultades naturales en este
complejo camino, los intereses comunes y la existencia de un
mismo enemigo que enfrentar llevan forzosamente a la sínte-
sis característica del momento presente: Liberación o Depen-
dencia, por encima de las divergencias de orden menor”.

Al subrayar las coincidencias de radicales y peronistas,
el diario hablaba a las fuerzas en pugna para que se
avinieran a la unidad. Así, se proponía no sólo como
vocero del frentisimo, sino también como rector peda-
gógico de sus componentes. La Calle no era igual a la
suma de sus partes, la “autonomía relativa” respecto de
los grupos políticos que le habían dado origen le per-
mitía llamar a los radicales a la unidad:
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“Enemigos comunes, objetivos comunes, posibilidades de
acción en común. Aquí lo fundamental -por encima de
desencuentros parciales- permite una valoración optimista
del desarrollo del movimiento liberador en Argentina.
La unidad -es lógico y sabido- no es tarea fácil. Suele ser -como
la realidad- una tarea compleja, trabajosa. Las disensiones y
contradicciones parciales son arte inseparable de la democracia
y, en cuanto contribuyen a su desarrollo, son hasta saludables.
Lo importante es que no entorpezcan el camino hacia objeti-
vos comunes y superiores. Como dicen ambos pronuncia-
mientos juveniles, no hay que olvidar cuál es el enemigo prin-
cipal” (26 de noviembre).

La actividad de las JPA adquiriría cada vez más impor-
tancia en las páginas de La Calle. Ante lo estéril del diá-
logo con el gobierno, la movilización de “las masas”
comenzó a ser la única forma que el diario encontraba
para luchar por la reversión del “giro a la derecha” del
gobierno. Por eso cuando su “juventud maravillosa”
anunció la realización de un acto para presentar los re-
clamos, se celebró en un título destacado: “Las JPA
realizarán una movilización popular” (4 de diciembre).
La manifestación, que culminó en un encuentro con
autoridades parlamentarias, había coronado una “larga
marcha” de conversaciones con las principales fuerzas
político partidarias del país. Un día después, “Se hicie-
ron escuchar. Juventudes Políticas llevaron sus planteos
a todos los bloques legislativos”, la nota informaba con
ilusión que “El Estado de Sitio podrá ser levantado
próximamente, según manifestó ayer el titular del blo-
que oficialista de la Cámara de Diputados, Fernando
Pedrini” a los dirigentes de la JPA. Luego se destacaba
el éxito de las gestiones y las promesas que legisladores
peronistas y radicales realizaran ante los jóvenes (14 de
diciembre). Como era habitual, La Calle sobrevaloraba
los efectos de las acciones de los grupos afines.

La posición de apoyo “crítico” al gobierno que dio
nacimiento a La Calle sostenía la necesidad de distinguir
a su interior los sectores “progresivos” -a favor de la
“liberación nacional”- de los “reaccionarios” -que bus-

LA RELACIÓN CON EL
GOBIERNO
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caban el “pinochetazo”-; desde esta matriz de
decodificación política, el diario se orientaba en la co-
yuntura para producir sus interpretaciones sobre las
acciones gubernamentales21. Esta forma de ver y de
relacionarse con el gobierno, que buscaba apoyar sus
aspectos “positivos” y señalar los “negativos”, era sos-
tenida desde comienzos de 1973 por los órganos de
prensa del PC, para quienes la posición “ultrista” del
“todo o nada” era, como se dijo, funcional a “la dere-
cha”. Los comunistas fundamentaban su posición de
acercamiento a Perón con el argumento de que sólo a
través de ese apoyo crítico se podía garantizar que el
proyecto de “liberación nacional” fuera llevado a buen
puerto. Esta forma de pensamiento y acción tuvo gran
influencia en la intervención periodística de La Calle -
“La Calle no será ni oficialista ni opositor” declamaba
en sus principios. De hecho, como decodificación polí-
tica también era compartida, en líneas generales, por el
PI, para el que la “revolución” -un proceso mucho más
difuso que el que imaginaban los comunistas, más liga-
do en definitiva a la idea de estos últimos de “libera-
ción nacional”- era una empresa posible de llevar a cabo
por el gobierno peronista.
La coyuntura en la que apareció el diario, como se ha
señalado, transformó algunos de los parámetros de
sustentación de esa mirada sobre el gobierno y sobre el
peronismo. El avance de “la derecha dentro y fuera del
gobierno” luego de la muerte de Perón había acentuado
la presión contra los ministros identificados con la iz-
quierda peronista, al tiempo que el poder creciente del
sector lopezrreguista al interior del gobierno se reprodu-
cía en la estructura partidaria. El pase a la clandestinidad
de Montoneros, por otra parte, lo automarginaba de la
disputa institucional22 y, de esta forma, la pelea central
pasaba a ser, por un lado, la que mantendrían el ministro
de Bienestar Social con la CGT y, por otro lado, la de los
sectores moderados del peronismo histórico con los sec-
tores comandados por López Rega. La debilidad de la
Tendencia había sido agravada, a la vez, con las interven-
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ciones federales a los gobiernos provinciales cercanos a
ella. Al perder como interlocutores a sectores con los
que las fuerzas que formaban La Calle tenían mayor cer-
canía, los principios de distinción entre progresistas y re-
accionarios también cambiaron. En primer lugar, el dia-
rio diferenciaría a los “verdaderos peronistas”, modera-
dos defensores de la represión y principales interlocutores
en el partido, de los sectores de derecha “ajenos” a la
tradición justicialista, que buscaban ganar fuerza para la
causa del “pinochetazo”. En segundo lugar, respecto de
los funcionarios gubernamentales que respondían a uno
y otro sector, el diario distinguía entre quienes respetaban
y quienes “desvirtuaban” “la voluntad popular expresa-
da en 1973”. En ambos casos, las distinciones partían de
tres indicadores del compromiso con esa voluntad: las
medidas referidas a la universidad, las relaciones con los
países socialistas y la represión estatal y paraestatal -en
especial en relación al tratamiento de la oposición legalista.
En cuanto a las relaciones políticas y comerciales con
los países socialistas, La Calle prestaba especial atención
a cada misión que fuera o viniera hacia o desde ese lado
del mundo y a cada convenio firmado o por firmar.
Cada vez que el gobierno argentino celebraba algún
acuerdo -y hasta algún encuentro- con delegaciones de
gobiernos socialistas, la nota destilaba un tono festivo
que renovaba las esperanzas en el proceso de “libera-
ción nacional”. Para el diario esas relaciones eran un
termómetro de la marcha del gobierno23. El seguimiento
de la serie de notas sobre el tema publicadas en La Calle
da muestras de esta mirada24. El horizonte alentador
que, a los ojos del diario, proveía la política exterior de
Isabel, lograba en algunos casos que la “derechización”
de su política interna no acabara con las esperanzas de
La Calle en el triunfo del proceso de “liberación nacio-
nal”. Las expectativas en los acuerdos con el Este esta-
ban cimentadas en la posible transferencia de tecnolo-
gía a la Argentina, así como en la apertura de un nuevo
mercado para colocar los productos nacionales. Res-
pecto del entusiasmo de La Calle, es elocuente un co-
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mentario editorial en el que al mismo tiempo que se
criticaban las actitudes del “interventor federal en Cór-
doba, brigadier Lacabanne”, cuya “concepción… no
apunta a ampliar el respaldo político y popular del go-
bierno sino a reducirlo”, y la “política discriminadora y
retrógrada” de “la misión”, se afirmaba:

“Por suerte no todo es negro. La política comercial exterior
independiente, uno de los grandes logros del país a partir de
mayo de 1973, fue ratificada nuevamente hoy en ocasión de
inaugurarse las jornadas técnicas paralelas en la exposición
checoslovaca” (12 de noviembre).

Entre los funcionarios de gobierno, quien mayores am-
bigüedades creaba en el diario era el ministro de Eco-
nomía José Ber Gelbard, pues a pesar de sus vínculos
secretos con el PC no contaba con el apoyo pleno de
los comunistas, así como tampoco de los demás miem-
bros políticos del diario. La postura frente a Gelbard
sería un buen exponente de la que La Calle mantendría
ante el gobierno en general: celebraría sus decisiones
“positivas” y censuraría las “negativas”. Entre las pri-
meras, se contaban la apertura comercial al campo so-
cialista y el proyecto de reforma agraria propuesto por
el secretario de Agricultura y Ganadería Horacio Giberti,
también cercano al PC. Sus “desaciertos”, en tanto, se
ligaban entre otros puntos a la política salarial. El trata-
miento de la renuncia de Gelbard, forzada por la pre-
sión de López Rega, desnudó al fin las ambiguas ex-
pectativas que el diario tenía en el ministro: “Renunció
Gelbard y asumió Gómez Morales. Nuevo rumbo en
Economía”. A juzgar por el espacio dedicado a cada
tema, el cambio de rumbo era más importante que el
de ministro. El balance desnudaba la impotencia de la
posición de apoyo “crítico” a un gobierno que no esta-
ba dispuesto a escuchar críticas -ni “constructivas” ni
de las otras. En el tobogán del gobierno hacia la dere-
cha, La Calle se encontraba ante la disyuntiva de defen-
der a dirigentes y funcionarios de los que lo separaban
cuestiones de fondo o, en cambio, plantear su posición
más allá de los posibles efectos “funcionales al
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pinochetazo”. En el comentario de “Enfoque” de tapa,
se ponía en evidencia la preocupación por el futuro:

“La renuncia del ministro de Economía (…) Significa la tras-
lación al sector gubernamental que maneja la vida económica
del viraje operado progresivamente en la política oficial, des-
de el fallecimiento del teniente general Juan D. Perón. Viraje
que de un centrismo moderado pasó en política educacional
a posiciones cerradamente derechistas (…) Las vísperas de la
renuncia de Gelbard se caracterizan por el avance de la campa-
ña de los grandes propietarios de tierras y grandes criadores e
invernadores de ganado vacuno, contra la idea de aprobar la
Ley Agraria (…) Si se tiene en cuenta que ayer en la Bolsa de
Comercio las acciones del ingenio Ledesma -empresa donde
coexisten capitales de la oligarquía local y de la banca norte-
americana- se elevaron en un diez por ciento, se comprende a
quién le viene bien el cambio ministerial. (…) La política de
liberación nacional ha sufrido, parecería,  cuando menos una
puesta de frenos. Sin embargo el proceso contra la depen-
dencia seguirá inevitablemente su curso puesto que está en
los ideales del pueblo. LA CALLE desea que el gobierno no
fracase, porque entiende que ello significaría la quiebra de la
institucionalización, y recordando a Perón, critica pero no
ataca. Quiera Dios que nuestra opinión sea exagerada, refuta-
da por los hechos” (22 de octubre).

Si la política exterior se mantendría con el nuevo minis-
tro, la ley agraria no correría la misma suerte. Enfrenta-
do con dureza por las entidades del campo tradiciona-
les y por algunos medios de prensa como La Nación25,
el proyecto tocaba el centro de preocupaciones de La
Calle, pues afectaba los intereses de los enemigos inter-
nos de la “liberación nacional”26. Tanto el PC como el
PI tenían en sus plataformas políticas un espacio desta-
cado para el tema de la reforma del sistema de propie-
dad de tierras y, en esta ocasión, no dejaron de apoyar
la iniciativa oficial. El diario empeñó muchas de sus
páginas, en especial hasta la renuncia de Gelbard y con
él de todo su equipo, a defender la ley Giberti. Para eso
se encargaba de colocar a CARBAP y la SRA -princi-
pales opositoras al proyecto- como los “antipueblo” y
de dar espacio día a día tanto al propio Giberti como a
las voces políticas que lo apoyaban. Sobre los ruralistas,
por ejemplo, se titulaba en tapa “Los latifundistas quie-
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ren todo: La chancha y los 20” (7 de octubre). El diario
volvía sobre el asunto con su habitual estilo machacón,
que buscaba reforzar las posiciones propias a base de
repetición -de maneras diversas y bajo formas perio-
dísticas- del punto de vista defendido. El mismo 7 de
octubre, la nota principal de la contratapa de la “Se-
gunda Sección” se titulaba: “Los terratenientes y la Ley
Agraria”. Allí se aprovechaba un discurso del secretario
de Agricultura y Ganadería en Olavarría para atacar
duramente a los grandes propietarios de tierras, quie-
nes según La Calle habían encabezado “la mayor ofen-
siva soportada por la conducción económica”. Símbo-
lo del “atraso” del desarrollo capitalista argentino, los
latifundistas eran los enemigos principales de “casi to-
dos”. Así, en la nota era importante enumerar los apo-
yos al proyecto de reforma:  desde las filo montoneras
Ligas Agrarias hasta los partidos políticos mayoritarios
(se nombraba al FREJULI, la UCR, la APR “y otras
agrupaciones menores”) y la CGT. Finalmente, para
dar cuenta de la dimensión crítica del apoyo, se recalca-
ba que “los sectores más progresistas” habían califica-
do al proyecto “de ‘primer paso hacia el Código Agra-
rio que el país necesita, muy lejos todavía de una refor-
ma agraria integral”. La renuncia de Giberti amenazó
con hacer que se escurriera este requisito de la política
económica para la “liberación nacional”. Por eso el dia-
rio no dejó que el proyecto fuera olvidado. Comenta-
rios de “Enfoque”, notas de tapa y reportajes a diri-
gentes favorables a la ley servían para mantener el tema
en la “agenda” de la coyuntura. El recurso del reporta-
je, propio de la actividad periodística, era uno de los
más utilizados, pues de esa manera aparecía la voz pro-
pia bajo la forma de la noticia27.
En cuanto a los temas políticos, los indicadores del sig-
no positivo o negativo de la marcha del gobierno ten-
dieron a concentrase en la apertura a lo que el diario
llamaba “el diálogo”, llave que el vocero de la oposi-
ción institucional usaba para la resolución de la mayoría
de los problemas del país. A través del diálogo, La Calle
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veía la posibilidad de desplegar su intención paradójica
de ser rector de la marcha del gobierno desde afuera.
Muerto Perón, podía apelar a él y a la “voluntad popu-
lar expresada en 1973” para autorizar su voz que, re-
vestida de esta universalidad, pretendía escapar a la suerte
que el avance de la represión estatal y paraestatal dispo-
nía para todas las voces de oposición,  armadas o
legalistas. Esta pretensión de regir la marcha del gobier-
no se asentaba, a la vez, en el hecho de que el diario, en
virtud de preservar, sostener y reproducir su posición
de apoyo “crítico”, evitaba fustigar al gobierno como
unidad por las acciones que realizaban sus funcionarios y
prefería, en cambio, enfocarse en cada una de sus partes,
es decir que criticaba a la mayoría de los funcionarios
del gobierno pero siempre bajo el supuesto de que el
gobierno en sí  aún podía rectificar las desviaciones para
cumplir el mandato de la “voluntad popular”. Desde
esta actitud diferenciadora -y de pretensión rectora- de
las acciones oficiales, la esperanza en la capacidad del
diálogo para detener el avance de “la derecha dentro y
fuera del gobierno” reforzaba la crítica al “infantilismo
del todo o nada” de los grupos armados28. El 3 de
octubre, en uno de los últimos números cero, se había
destacado en tapa la convocatoria de Isabel a un en-
cuentro multisectorial, el primero en meses: “Convo-
catoria presidencial”. Una técnica habitual que utilizaba
el diario -órgano de lucha que trabajaba desde las re-
glas propias de su forma de actividad- era presionar en
pos del diálogo mediante anuncios de inminentes lla-
mados gubernamentales. En “Enfoque”,  se subrayaba
la importancia política que “el diario de casi todos”
otorgaba a esta forma de intervención en la coyuntura
por parte de las fuerzas afines:

“una muy buena noticia, tal vez la mejor de estos últimos
días turbados por la amenaza de imponer, como definitivo
y concluyente, un retroceso profundo en la marcha argentina
de liberación, contra la dependencia (…) . la convocatoria
presidencial a los partidos políticos, las fuerzas armadas, las
entidades obreras y empresariales, etcétera, para analizar los
problemas de la actualidad (…) tiene asegurado el apoyo
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popular que desea garantizar, ampliar el cauce liberador, las
libertades constitucionales, la prosecución del camino hacia
el progreso económico independiente, en un esfuerzo por
alcanzar la unidad nacional que cierre el paso al manotazo
pinochetista y afirmar la continuidad constitucional” (3 de
octubre).

El tema ocupó el espacio principal en tapa los días si-
guientes, con titulares elocuentes: “Hoy se reúnen los
‘nueve’. Mañana asamblea nacional” (7 de octubre);
“Gran expectativa por la reunión cumbre de esta ma-
ñana en la Casa Rosada” (8 de octubre). La importan-
cia que el diario otorgaba por entonces al diálogo, su-
ponía presentarlo como el tema determinante del mo-
mento, que generaba “honda expectativa… en todos
los medios políticos” (8 de octubre). Así, con este tipo
de notas, el diario mostraba sus expectativas ante un
acontecimiento que, para la política del diario, signif ica-
ba mantener la posibilidad de “revolución en la legali-
dad”. El 10 de octubre, en “Enfoque” los editorialistas
analizaban la reunión: los resultados “positivos” y el rol
que habían cumplido las referencias políticas cercanas -
Balbín ya operaba como “escudo” legitimador de las
posiciones propias-, estaban empañados por una situa-
ción imperdonable: en virtud del estatuto de partidos
vigente desde la anterior dictadura militar, el PC era un
partido ilegal, por lo que el gobierno había aprovecha-
do esta situación para excluirlo de la convocatoria. Para
los comunistas, la exclusión no se correspondía con su
áurea legalista y defensora -aunque “crítica”- del go-
bierno. El diario seguiría machacando sobre el punto
durante los días siguientes. Detrás de las “ausencias in-
justificadas” estaban “esos insoportables vecinos del
poder” que trataban

“casi siempre de despistar sobre el verdadero enemigo. Son
los que tratan de usar las formalidades para excluir; los que
abundan en epítetos contra cualquier mentalidad avanzada y
progresista (…) en definitiva, los enemigos de la liberación”
(13 de octubre).

Se trataba de un duro golpe para las “expectativas”
dialoguistas, por eso, ante la posibilidad de una nueva
reunión con la presidenta, esta vez con “los 9”, se presio-
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naba con el recuerdo de la ausencia. Por otra parte, para
el diario el diálogo multisectorial había sido insuficiente y
necesitaba ser reforzado por otro encuentro con las fuerzas
opositoras a las que La Calle buscaba representar. Para
presionar por la esperada nueva reunión utilizaba el re-
curso de los trascendidos, primero para recordar casi a
diario la ausencia de respuestas por parte el gobierno
acerca de la fecha en que se realizaría el encuentro, luego
para especular sobre una fecha probable; siempre, la re-
ferencia a la exclusión del PC de la multipartidaria ma-
chacaba sobre la importancia de una nueva reunión sin
ausencias forzadas. En las notas sobre el tema, la forma
de referencia a “los 9” era significativa: se los trataba como
“los nueve partidos no integrantes del FREJULI”, eufe-
mismo que evitaba referirse a ellos como partidos “opo-
sitores”, término ajeno al espíritu político frentista. El 24,
por fin, la presión aparecía en tapa: “El lunes recibe la
Presidente de la República a los ‘9”. En la nota, “Se con-
vocó oficialmente a los ‘9’ para el lunes”, se construía el
acontecimiento que traería importantes consecuencias para
la política nacional:

“Se materializará así un encuentro largamente esperado, cuya
trascendencia ha despertado la expectativa de la opinión pú-
blica del país” (24 de octubre).

Un día antes del evento, “Mañana, jornada para el diá-
logo”, La Calle buscó subrayar su importancia e incidir
en el establecimiento de la “agenda” de temas a tratar.
Pero al mismo tiempo que se creaba una gran expecta-
tiva sobre sus resultados, se colocaba en el gobierno la
presión sobre los efectos que el diálogo tendría. Así, el
editorial del “gran día” -“El país espera que el diálogo
sea útil”-, el primero firmado por el seudónimo Fermin
Lara, luego de subrayar que el de entonces era “uno de
los procesos políticos de más amplia base popular que
jamás haya conocido la Argentina”, y de repetir el com-
promiso institucional de todos y cada uno de los nueve
partidos que participarían del encuentro, culminaba con
un llamado de atención que mostraba el aumento de las
sospechas sobre el gobierno:



49

“Los partidos concurren hoy al despacho presidencial con su
responsabilidad: la de señalar cada una de las dificultades y
desviaciones, ratificando su apoyo a la legalidad institucional
pero sin omitir la claridad que el momento requiere. Cuando
abandonen ese despacho, la responsabilidad de la acción que-
dará en manos de quienes tienen la atribución constitucional
de asumirla” (28 de octubre).

Luego de la reunión, el diario enfatizó la “dureza” y la
“firmeza” de la actitud de los dialoguistas, forma de
denotar que el diálogo también era una forma radicalizada
de política, aunque dentro del marco de la legalidad. Un
comentario editorial en tapa daba cuenta de la
excepcionalidad del momento a analizar. Titulado “Re-
unión: lo esencial”, el recuadro buscaba las justificaciones
a la posición dialoguista del diario; el “diálogo”, definido
como “una necesidad de gobierno y pueblo”, era defen-
dido con los argumentos habituales: las fuerzas que eran
parte de La Calle podían incidir en la marcha del gobier-
no desde afuera porque Perón así lo había querido, y por-
que sólo la unidad -de “casi todos”- garantizaría la “libe-
ración nacional”. Así, Lara se preguntaba:

“¿Por qué el diálogo si hay un gobierno electo por una ma-
yoría incuestionable? El general Perón, cuya capacidad de
decisión, iniciativa y convocatoria estaban probadas, mantu-
vo el diálogo. ¿Por qué no mantenerlo ahora cuando la muerte
del general Perón plantea al Poder Ejecutivo grandes respon-
sabilidades? La razón de ser del diálogo está no sólo en el
hecho de que el general Perón lo haya utilizado (…) Perón
era absolutamente consciente de que no habría ni liberación
ni cambio sin la marcha conjunta de todas las fuerzas intere-
sadas en ella. El imperialismo y la oligarquía no lo permiti-
rían “ (29 de octubre)29.

La nota principal sobre el tema informaba de la posi-
ción dura de los dirigentes “no frentistas” con algunos
ministros, especialmente con López Rega e Ivanissevich.
En segundo lugar, hacía hincapié en la responsabilidad
del gobierno en cuanto a tomar seriamente los recla-
mos de los partidos y actuar en consecuencia. En fin, a
pesar de todo, se preocupaba por mostrar que los par-
tidos estaban comprometidos con la marcha de las co-
sas y que todas sus objeciones eran de carácter “cons-
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tructivo”. La importancia del diálogo siguió siendo re-
saltada en los días subsiguientes; al mismo tiempo se
esperaba -y se presionaba con “trascendidos”- que el
gobierno tomara decisiones concordantes con las posi-
ciones de los partidos “no frentistas”, en especial en
relación a los funcionarios identificados con  “la dere-
cha dentro del gobierno” 30.
Hacia el cierre del diario, cuando las expectativas en su
efectividad disminuyeron, la defensa del diálogo se com-
binó con la apelación a la movilización de “las masas”.
En dos editoriales publicados con pocos días de dife-
rencia, La Calle mostraba su irresuelta tensión: dialogar
con el gobierno o presionar a partir de la movilización.
En el primer caso, se trataba de colocar en las conversa-
ciones con funcionarios peronistas la clave de la resolu-
ción de todos los problemas. En el segundo, al dudar de
la utilidad de ese diálogo, se sospechaba del gobierno y, a
su “desviación”, se le oponía la movilización popular, a
la que el diario recurría entonces como clave de resolu-
ción de todos los problemas. La diferencia fundamental
radicaba en la caracterización del gobierno: si estaba per-
dido para la causa de la “liberación nacional”, sólo que-
daba que el pueblo que la había votado en 1973 saliera a
la calle para exigirla; si, en cambio, se encontraba preso
de “desviaciones”, el diálogo pedagógico de las fuerzas
afines a La Calle , que se querían intérpretes de esa volun-
tad popular y, por tanto, de lo que quería decir “libera-
ción nacional”, resolvería los males. Vale la pena transcri-
bir fragmentos de esos editoriales. Uno, del 14 de di-
ciembre, día en que el título principal de tapa era “Es
urgente detener la oleada de violencia”, mostraba que
ante las perspectivas armadas de derecha y de izquierda -
“La escalada de violencia no se detiene”, se sostenía en
un recuadro editorial de tapa, propio de coyunturas álgi-
das- La Calle se replegaba sobre una postura institucional.
El título era “Diálogo posible: cambio necesario” y allí
se sostenía:

“La contradicción entre quienes -desde distintos ángulos polí-
ticos- sostienen la vigencia del diálogo como instrumento idó-
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neo para la pacificación nacional y consolidación de la legalidad
constitucional, y quienes -por el contrario- insisten en la exacer-
bación de antagonismos sectarios y su dilucidación violenta,
sigue apareciendo como una de las fundamentales en esta
difícil etapa (…) la opción esencial del momento es la formu-
lada en los claros términos de ‘liberación o dependencia’, pero
no es menor que la mayoría de las expresiones de sectarismo y
violencia política apuntan, sea intencionalmente o por clara
coincidencia objetiva, a favorecer al segundo de esos términos
(…) La batalla contra la dependencia es inseparable de la defen-
sa del proceso institucional y ésta, a la vez, pasa por el diálogo
entre las distintas fuerzas populares enfrentadas a la oligarquía
y el imperialismo (…) El diálogo, está visto, es posible. Si se lo
usa para cumplir el programa que votó el pueblo, podrá salvar-
se el proceso institucional” (14 de diciembre).

Dos días después, otro editorial refería a una coyuntura
diaria regada de cadáveres de militantes asesinados por
la Triple A. Ante el avance de “la derecha”, La Calle opo-
nía la participación de “las masas” como complemento
necesario -y hasta como reemplazo- del diálogo: así, en
la nota se criticaba a quienes cifraban “esperanzas ciegas”
en las conversaciones, que se habían mostrado poco fruc-
tíferas. Parecía ser, más que una crítica hacia fuera, una
recomendación dirigida al interior del propio espacio.
“Diálogo: el pueblo debe ser informado”:

“(…) Optimismo no es credulidad (…) Continuamente se
oye hablar del diálogo, sobre cuya necesidad no existen discre-
pancias, pero es inexplicable que se insista en invocarlo como
algo vigente, cuando en realidad, de un tiempo a esta parte, no
pasa de ser una mera aspiración de los sectores populares -
incluida la masa peronista-, que casi no encuentra eco en las
esferas de la conducción gubernativa (…) El argentino medio
se pregunta entonces, con razón, cuál es la utilidad del diálogo
en tales condiciones (…) No se comprende el empeño en crear
la ilusoria expectativa de que a través del diálogo, tal como hoy
se lo está practicando, se conseguirá algo positivo para el pue-
blo (…) Podría suceder, por ejemplo, que otros mecanismos
no intentados aún, como la movilización popular en el marco
de la ley, o la realización de asambleas públicas para que los
protagonistas del diálogo expliquen los resultados que creen
haber obtenido, fuesen más aconsejables para encauzar el pro-
ceso” (16 de diciembre).
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La historia de La Calle constituye parte de la historia de
la izquierda que apostaba a la lucha legal en los años ’70.
Sus límites y potencialidades en cuanto a la visión del
proceso político, de las posibilidades de acercamiento
al tercer peronismo para incidir en él “desde afuera”,
así como la mirada sobre las tareas de la “liberación
nacional” como proyecto definido en el espacio y cer-
cano en el tiempo coinciden, en este sentido, con un
movimiento social y político más amplio. A la vez, como
hemos señalado en la introducción, el diario no puede
ser visto sólo como un amplificador de posiciones an-
teriores, pues tal análisis desconocería las especificidades
de la actividad periodística, en este caso de la prensa
diaria.
Así, tratamos de analizar la forma en que La Calle, ór-
gano periodístico de afinidades partidarias, construía la
realidad cotidiana y, al construirla,  buscaba incidir en
ella. Con la noción de “construcción” no queremos alu-
dir a una visión puramente perspectivista, que sustente
el significado de lo real en las múltiples operaciones
discursivas de apropiación, sino que llamamos la aten-
ción sobre el hecho de que, al informar sobre ella, La
Calle -como todo medio de comunicación- establecía
con su economía de espacios y de símbolos cierta mi-
rada sobre la realidad. Las restricciones propias de un
campo de acción estructurado como el campo perio-
dístico, en este sentido, opera siempre restringiendo el
límite de lo posible y produciendo ciertos temas “de
conjunto” que los actores que forman parte de él no
pueden desconocer sino a un costo muy alto. Podemos
recordar la pretensión inicial del diario -“será noticia lo
que es noticia”-, así como al hecho de que en la disputa
con los demás medios de prensa La Calle tomaba noti-
cias de ellos, para ver cómo este “efecto de campo”
opera en la producción de “hechos” compartidos por
todos. Es en la economía de espacio, imágenes y pala-
bras donde el diario podía definir, en relación a las re-
glas del campo, su realidad, su forma de ver el mundo.

4.
CONCLUSIONES
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La mirada sobre el espacio político, sobre las fuerzas
que debían ser contadas en su delimitación y aquellas
desterradas a “la violencia”, constituye en este sentido
una construcción particular de la política del momento.
La “ultraizquierda” del “todo o nada” y la “derecha
dentro y fuera del gobierno”, quedaban en las páginas
de La Calle expulsadas a los márgenes. Una por funcio-
nal a los “enemigos de la liberación nacional”, otra por
ser el “enemigo” de ese proyecto, que La Calle preten-
día definir y encarnar en sus páginas. “La violencia”
como delimitación de lo no político, en este sentido,
servía a la definición institucional del conflicto que ha-
cía entonces “el diario de casi todos”, empeñado en
defender “el diálogo” con el gobierno y la “legalidad”.
Para esa defensa, el diario se aferraba a ciertos
“indicadores” de que la “liberación nacional”, aún con
“desviaciones”, estaba en marcha. La política exterior
oficial y algunas medidas de nacionalización de empre-
sas extranjeras, por un lado, y, por el otro, la tendencia
permanente a desvincular a las figuras identif icadas
como enemigos del gobierno como totalidad-aún-re-
cuperable, eran los nudos de sentido desde los que “el
diálogo” seguía siendo la línea correcta a seguir.
En fin, esta construcción de la realidad que otorgaba a
los actores y a los procesos un lugar en la coyuntura, en
la historia y en el futuro, la economía de palabras, espa-
cio e imágenes que constituía a La Calle como espacio
de intervención político-periodística, tenía ciertos
interlocutores en los que esperaba producir ciertos efec-
tos. Representación de su voz, educación de sus vicios y
definición de sus intereses, en el caso del lector imagi-
nado, pensado como joven, popular y, en este sentido,
mayoritario -“casi todos”. Amplificación de sus posi-
ciones, sostenimiento de su importancia en la coyuntu-
ra, espacio de intervención sobre la política y de
autorreflexión sobre la coyuntura, en el caso de los gru-
pos que formaron el diario. Consejero permanente, guía
de la “liberación nacional” y crítico de las “desviacio-
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nes”, en cuanto al gobierno como “todo”. Voz de com-
bate, refutador de “mentiras interesadas” y de “posi-
ciones enemigas”, en el caso de los actores de la “dere-
cha dentro y fuera del gobierno” y de los medios de
prensa identificados con ella. Esta multiplicidad de des-
tinatarios también era fundamental para la constitución
del discurso cotidiano de La Calle. La mirada sobre un
tiempo “fuera de quicio”, en el que las premisas del
proyecto del Perón del Pacto Social se habían quebra-
do, y con ellas las bases de sustento de la “liberación
nacional” que el diario pregonaba, hizo que esa voz
persistente, en sus propias contradicciones, fuera calla-
da por aquellos a los que buscaba guiar.
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NOTAS A LA SEGUNDA PARTE
1 La APR, formada por el PI y el PC, entre otras fuerzas, había apoyado a la fórmula
Perón-Perón en las elecciones de septiembre de 1973. Los comunistas, en sus publica-
ciones, resaltaron la importancia de su aporte en cuanto a caudal de votos. Se sentían,
de esa forma, parte responsable de la victoria.
2 La idea se basaba en que “las masas” habían iniciado un proceso de “movilización
hacia la izquierda”. Ver, por ejemplo, el informe de Gerónimo Arnedo Alvarez al
Comité Central del PC de diciembre de 1973.
3 Los comunistas sostenían que: “a todos los que votaron este año expresando la
necesidad de avanzar por el camino de la liberación, y anhelan la coincidencia de los
partidos populares, debemos ayudarlos a organizarse para que sean el factor decisivo
en la construcción del centro coordinador de todos los partidos políticos y fuerzas popu-
lares, democráticas, antiimperialistas y antioligárquicas” (“¿Hacia dónde marchan los
acontecimientos políticos en la Argentina?”, op. cit., pág. 8).
4 El sentido del resultado de las elecciones de 1973 -“qué quiso decir la voluntad
popular”- era objeto de conflicto también en el espacio periodístico. La interpretación
que La Calle otorgaba a la expresión de “las masas”, presentado como evidente y
lógico, no era el único en circulación por entonces. Sobre la postura de La Nación,  dice
Sidicaro: “El triunfo electoral de la fórmula Perón-Perón fue analizado por el diario
desde una óptica cruzada por un problema central: la cuestión del orden. Invitaba a
Perón a preguntarse sobre las causas que habían conducido a seis de cada diez ciudada-
nos a votarlo y le sugería la respuesta: la necesidad de paz. El contradictorio conjunto
de expectativas depositadas en Perón por los distintos sectores sociales desde hacía
décadas resultaba ignorado por dicha interpretación. Como la propuesta de sus derro-
tados rivales, Balbín y Manrique, también era la pacificación, la totalidad del cuerpo
electoral coincidía en la mencionada demanda, creía La Nación. Sólo quedaban afuera
los partidarios de la violencia” (1993: 373-4). La forma en que se contaban los votos,
entonces, dependía de la delimitación política que cada medio producía.
5 Datos tomados de (Perez Lindo, 1985:  171).
6 La relación de la derecha católica con la derecha peronista ha sido subrayada por
diversos trabajos sobre la época: “los nuevos ‘aliados’ de la derecha peronista, los
nacionalistas de derecha vinculados a la reacción católica, apostaban ‘doble contra sen-
cillo’ a favor de una guerra santa, y ofrecían sus servicios como fuerza de choque para
‘exterminar a la infiltración marxista”  (González Jansen, 1986: 12) que, a su juicio,
también estaba “dentro y fuera del gobierno”.
7 El rector interventor era en ese momento Raúl Laguzzi, contra quien atentó la AAA
con una bomba que mató a su hija menor.
8 Ver, por ejemplo, Nuestra Palabra del 1 de agosto de 1974, pág. 7.
9 En un número de noviembre de Redacción, revista semanal lanzada en marzo de 1973
por Hugo Gambini cuyo secretario de redacción era Pablo Sirvén, se trataba la aparición
de La Calle con una referencia a este trofeo: “La aparición de ‘La Calle’ y su primicia”.
10 Alberto Ottalagano fue destituido por el gobierno el 27 de diciembre de 1974,
pocos días después de que La Calle fuera clausurado.
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11 Luego de la muerte de Perón, “entre julio y septiembre de 1974 se produjeron 220
atentados de la AAA -casi tres por día-, 60 asesinatos -uno cada 19 horas-, y 44 víctimas
resultaron con heridas graves. También 20 secuestros; uno cada dos días” (González
Jansen, 1986: 127).  La fecha de inicio de las actividades terroristas de la Triple A fue,
probablemente, noviembre de 1973, ocasión del atentado contra el senador radical
Hipólito Solari Yrigoyen (González Jansen, 1986).
12 Se había resaltado en “Enfoque”: “En Córdoba y en todo el país causó sensación la
resolución del personal obrero de la empresa Motores Diésel Livianos, que en asam-
blea resolvió por unanimidad parar mañana, turno por turno, condenando las amena-
zas de muerte perpetradas por la organización terrorista A.A.A. contra el asesor legal
del sindicato y miembros de la conducción del mismo. La tendencia a oponer las masas
a las amenazas terroristas, da al país la sensación de que es posible erradicar de cuajo esta
peste” (6 de octubre).
13 La importancia otorgada a esta carta por los participantes de la experiencia de La Calle
hizo también que no quedara claro, al menos en las entrevistas realizadas para este
trabajo, la autoría de la misma. Norberto Vilar, Luis Sicilia, Pablo Giussani y la misma
Martha Mercader son los posibles responsables de su redacción. Ver la versión comple-
ta de la carta en el apéndice de este trabajo.
14 Sólo aparecían los aliados de los grupos que formaban parte del espacio frentista La
Calle , aún cuando no fueran fuerzas de izquierda, como Unión Del Pueblo Argentino
(UDELPA) de Sandler, quien había iniciado una campaña de denuncia a la AAA, y el
Partido Revolucionario Cristiano de Horacio Sueldo, integrante de la APR.
15 El 9 de octubre, fuerzas comandadas por el jefe de la policía provincial Héctor García
Rey habían invadido el local del PC y habían detenido varias decenas de militantes;
luego de ser torturada,  una mujer había muerto. Para el PC, el ataque era una prueba
contundente del peligro del “pinochetazo”, vislumbrado aquí en las acciones represi-
vas que, desde el estado, amenazaban con ilegalizar y acorralar a las fuerzas “legalistas”.
Junto al local del PC, la policía allanó el local del PST y el del Sindicato de Luz y Fuerza
cordobés. Desde entonces el principal dirigente del partido trotsquista, Juan Carlos
Coral, apareció con recurrencia en tapas y notas de La Calle.
16 La sección Capital Federal de la APR, a propósito de un repudio al accionar de la
AAA, sostenía en un comunicado aparecido en La Calle que los “grupos fascistas”
“cuentan a su favor con los sectores que, desde otro ángulo, pero con los mismos
métodos, contribuyen a sus propósitos con crímenes como el del capitán Paiva, acción
que también repudiamos, y del cual, según declaraciones del día, del jefe de la Policía
Federal, han sido identificados sus autores, hecho éste que no se repite en los crímenes
mencionados anteriormente” (5 de octubre).
17 En la sección “Enfoque” del número 0 del 28 de septiembre, se analizaba una
reunión sobre el tema que tendría lugar ese día: “hoy se reúne el Congreso Nacional del
PJ con el propósito principal de nombrar sus autoridades; de lo que allí surja se podrá
deducir si se acentúa el avance derechista en el oficialismo o si, por el contrario, la vieja
estructura partidaria de la que son voceros el ministro Alberto Rocamora y el profesor
Duilio Brunello, logra imprimir un cauce centrista al justicialismo de adentro y de
afuera del andamiaje gubernamental”.
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18 El celo por las voces afines se puso en evidencia luego de la reunión multipartidaria
con Isabel Perón. En tapa se titulaba “Todo lo que dijo Alende en la Rosada”, mien-
tras en el copete se aclaraba: “El martes, en la reunión multisectorial realizada bajo la
presidencia de Isabel Perón, Oscar Alende pronunció una extensa intervención sobre
el actual momento argentino. La síntesis informativa posteriormente difundida,  omi-
tió importantes párrafos del discurso, alusivos a temas tan cruciales como la situación
latinoamericana, la violencia, la dependencia económica. En la segunda sección LA
CALLE publica una amplia reseña del documento mencionado” (11 de octubre).
19 Encuentro de juventudes políticas que ya había actuado en 1973.
20 Entonces, por primera vez, apareció una denuncia sobre la represión ilegal a
Montoneros: “Preocupa la suerte de R. Galimberti”. En la nota se hacía una breve
alusión a la historia del dirigente y se resaltaba su lugar junto a Perón. “La tarea de
organización y movilización de la juventud del Movimiento Peronista en los dos
últimos años de la dictadura militar tuvo en él a uno de sus principales animadores” (1
de diciembre).
21 Este principio clasificador era análogo al utilizado en el tratamiento de los temas
vinculados a las FF.AA. Se trataba de diferenciar los partidarios de la “liberación nacio-
nal” de los aliados de “la dependencia”. La polémica visión que los comunistas tuvie-
ron durante la década de 1970 acerca de los militares y que desembocara en el apoyo a
uno de los sectores protagonistas del golpe de estado de 1976, tenía afinidad con la
mirada de La Calle sobre este sector. El 19 de noviembre, en una extensa nota que
analizaba la situación militar -“Los militares y el proceso institucional”-, el diario mos-
traba su fe en que “las fuerzas civiles y las fuerzas armadas” participaran de “la tarea de
liberación propuesta por el general Perón”. A pesar de ver algunas declaraciones
“retardatarias” de altos mandos castrenses, el diario creía que “los militares se reafir-
man como defensores del sistema institucional” y que, para disipar dudas, era necesaria
“la ejecución de un programa que haga de la Argentina una nación libre, próspera,
democrática y soberana”. El diario partía de su interpretación de “la visión del país”
que tenía el Ejército -desconocía la tradición autoritaria y católica integralista; reconocía,
en la palabra “nacional”, todo lo que el diario consideraba como “las tareas de la hora”-
y llegaba a la conclusión habitual: en tanto los uniformados tenían un pensamiento
nacional -“es inocultable que el Ejército tiene una visión del país” y que esa visión es “la
filosofía cristiana, nacional y democrática, que nutre la esencia de los argentinos”-, sólo
llevando a cabo las tareas de “liberación nacional” -no sólo votadas por “la voluntad
popular”  sino también apoyadas po las FF.AA.-, sería posible conjurar la amenaza
golpista.
22 Horowicz sotiene que su “capacidad de gestar alianzas con sectores opositores de la
conducción oficial del peronismo quedó invalidada” (1985: 246).
23 Las influencias comunistas afloraban aquí con particular intensidad: en la revista
Nueva Era , se afirmaba que la relación con los países socialistas “molesta a ‘nuestros
enemigos de adentro y de afuera’, como dijo la Presidente (…) Ello molesta a los
imperialistas, especialmente a los yanquis, y a sus agentes oligárquicos y grandes capita-
listas a ellos asociados; ello molesta a la derecha de dentro y fuera del gobierno, empe-
ñada en hacer fracasar los convenios con la Unión Soviética, Cuba y demás países
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socialistas. Por ese fracaso trabajan la CIA y sus agentes nativos” (No. 9,  octubre de
1974, pág. 296).
24 La cual no fue modificada de manera sensible con la renuncia de Gelbard al minis-
terio de Economía, pues el diario se ocupó de subrayar que el nuevo ministro no
cambiaría la orientación anterior; en una nota titulada “El comercio exterior”, se reco-
gían palabras de Alfredo Gómez Morales que llevaban tranquilidad a los oídos de “casi
todos”: “Las relaciones económicas entre la Argentina y la República Socialista de
Checoslovaquia habrán de continuar con su signo positivo y se profundizarán aún
más” (9 de noviembre).
25 “En las críticas editoriales del proyecto de ley agraria… objetó sus posibles conse-
cuencias perjudiciales para la economía, y lo descalificó por su ‘inspiración colectivista”
(Sidicaro, 1993: 377).
26 “Uno de los puntos centrales de dicho proyecto -y por el que se buscaba forzar a los
propietarios rurales a elevar la productividad de las tierras bajo explotación-, establecía
la pérdida del derecho de dominio por mantener la tierra inculta o ’irracionalmente
trabajada” (Torre, 1983: 111).
27 Cerca de la clausura del diario, en una nota editorial firmada por Ernesto Abel, se
reprochó al gobierno haber abandonado los intentos de imponer la ley agraria: “Si bien
el gobierno actual frenó a la política de los desalojos, mejoró la distribución del crédito
y recortó ciertos privilegios por los que ahora clama la SRA, no afectó los grandes
intereses. Más aún, cediendo a los rurales y asociados, mandó a dormir el sueño de los
justos al proyecto de ley agraria (…)” (19 de diciembre).
28 La actitud “dialoguista” se imbricaba también con la especial atención puesta en el
trabajo legislativo, espacio institucional privilegiado para aquellos que creían en la pro-
ductividad de las palabras. Para las fuerzas que formaban La Calle, el congreso nacional
constituía otro espacio de incidencia en el proceso político, a pesar de la mayoría
justicialista y de la hegemonía ortodoxa. El diario daba espacio a las voces de diputados
y senadores, así como a las leyes que se trataban y aprobaban. Los legisladores afines
cumplían, como era habitual, un rol de voceros de las posiciones que, bajo la forma
informativa, el diario no podía dar por sus propios medios. Por otra parte, al posar la
mirada en el congreso el diario también podía influir en la “agenda” de problemas del
momento. En un artículo de contratapa titulado “Para que no avance la conspiración”,
se puso en evidencia la defensa más acérrima del trabajo parlamentario: “Los conspira-
dores que pretenden reemplazar este gobierno por un régimen de ‘orden’ utilizan
varios cursos de acción. Uno de ellos, repetido a lo largo de la experiencia nacional y
latinoamericana, consiste en sembrar el desprestigio de las instituciones republicanas.
El parlamento es blanco preferido de esta campaña (…) es absurdo pretender la cadu-
cidad de los partidos políticos y sus ámbitos naturales de labor. Onganía, desde la
derecha, lo pretendió en 1966 y ya se sabe como terminó. Existen lamentablemente
sectores que en nombre de la revolución también se hacen eco de las pretensiones
abolicionistas. Ambos, desde distintos ángulos, se equivocan. Los partidos expresan
grupos sociales determinados. Lo único que puede modificarlos es una verdadera
revolución que cambie esa estructura y por lo tanto modifique radicalmente sus formas
de expresión política. No estamos hora en presencia de esa revolución; por lo tanto los
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partidos existen, deben ser respetados y tienen un rol trascendente que desempeñar”
(6 de diciembre).
29 Pocos días después el diario celebraba lo que veía como la ruptura del autismo
gubernamental: “a partir del 17 de octubre, circuló en ciertos sectores políticos una
peregrina teoría. Según ella, la magnitud de la manifestación popular de ese día consti-
tuía por sí sola un respaldo tal al gobierno que de allí en adelante ‘perdía sentido’ la
comunicación con los núcleos no oficialistas (…) la reunión del lunes parece revelar que
un criterio más amplio -aquel de que ‘al país lo salvamos todos’- parece haber informa-
do el accionar oficial en este sentido. Desde este respecto, la sola realización de la
entrevista constituyó una derrota de los núcleos derechistas interesados en frustrar
toda posibilidad de coincidencia para la liberación” (3 de noviembre).
30 El 30 de octubre una nota sostenía “Se reúne hoy el gabinete. Se habla de una
posible crisis, con renuncias de 3 ministros”. El periodista vinculaba directamente las
posibles dimisiones a los efectos del diálogo: “Tras la reunión del lunes entre la Presi-
dente y los partidos políticos no frentistas, durante la cual algunos de los ministros
debieron absorber agudos cuestionamientos, fue plausible que ayer se movilizaran
rumores acerca de una posible crisis de gabinete”.
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APÉNDICE DOCUMENTAL
EDIT ORIAL DE TAPA DEL 2 DE NOVIEMBRE, DÍA DEL ATENTADO CONTRA EL

COMISARIO VILLAR:
“Hay episodios de violencia que deben ser considerados ante todo por su repercu-
sión política. La muerte del jefe de la Policía federal es uno de estos casos.
El suceso, por lo tanto, tiene que ser juzgado en el plano general de violencia que
viene conmoviendo al país en los últimos tiempos. De lo contrario, es posible que
las reacciones que pueda suscitar el episodio aislado no se compadezcan con la
realidad nacional.
Para una visión ajustada, entonces, hay que reflexionar primero en la manera de
encauzar el proceso argentino a tono con el interés y la voluntad de la mayoría. Las
decisiones minoritarias no constituyen nunca, más allá de la voluntad de sus actores,
una solución auténtica.
Estas reflexiones no son nuevas; fueron tratadas en el más alto nivel de gobierno,
pocos días atrás, durante la entrevista de los 9 partidos opositores con la Presidente
de la Nación. En esa oportunidad, la señora de Perón preguntó a sus interlocutores
cuáles eran las medidas que aconsejaban para frenar la escalada terrorista. Evidente-
mente, no es suficiente la voluntad condenatoria.
La respuesta de aquel momento es válida para lo que pueda sobrevenir después de
la muerte del comisario Villar y de su esposa.
Se trata, en primer lugar, de que el gobierno ponga fin a la dramática experiencia
argentina, que permite conocer a las víctimas y no a los victimarios.
A propósito, se asegura en algunas fuentes políticas responsables que en algún
momento de aquella entrevista la delegación radical depositó en las manos presi-
denciales un informe sobre la actividad del grupo terrorista conocido como Tres A.
Allí se dejaba constancia, según las mismas versiones, de algunos nombres, lugares
y planes de esa organización comando.
(…)
Está c laro que el terrorismo no tiene consentimiento del pueblo, que lo desestima
como remedio eficaz para los problemas argentinos.
Pero es urgente para el mismo pueblo que el gobierno ejercite no sólo su más
completa estabilidad institucional, sino su capacidad de realizar sin equívocos el
programa de liberación nacional comprometido en las urnas.
(…)
Se trata, en última instancia, de realizar lo que el propio Perón en su momento
señaló con mucha precisión. A la violencia no se la combate con más violencia, ni con
más leyes represivas.
La única respuesta válidas es la política. Pero no cualquier política, sino la política que
afiance los derechos democráticos de cada ciudadanos, que garantice la justicia social,
que asegure la prosperidad económica de la mayoría nacional, y no el enriquecimien-
to de algunos núcleos selectos, y ubique a la Argentina en todas sus expresiones,
internas e internacionales, sin fronteras ideológicas inventadas por los enemigos de
la liberación nacional”.
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“CARTA ABIERTA A LA SEÑORA PRESIDENTE”, FIRMADA POR MARTHA MERCA-
DER EN LA TAPA DEL 17 DE DICIEMBRE.

“Señora Presidente: Parecería que el cuerpo social ha enfermado y que se destruye a sí
mismo; parecería el argentino un pueblo de viejos y de locos que mata sin piedad a
sus hijos. Pero no; no es una rara enfermedad de una historia fantástica; es algo más
sencillo y al mismo tiempo más monstruoso: un plan político destinado a sojuzgar
a un país para impedir su liberación.
Los asesinatos diarios no son obra de dementes descolgados; cumplen una táctica
fríamente concebida y metódicamente realizada; hay quienes buscan en archivos, hay
quienes rastrean paraderos; hay quienes vigilan, acechan, persiguen, atrapan torturan
y fusilan; hay quienes pagan los autos, los garajes, las armas, las guaridas, las compli-
cidades, los premios; hay también quienes aplauden y se solazan;  hay, por último,
aunque en realidad deberíamos decir en primer lugar, quienes, dentro y fuera de
nuestras fronteras, medran y lucran con el deterioro productivo.
Deben ser muchos, señora Presidente, esos asalariados del terror; en lo que va del
año se cuentan casi 300 cadáveres, sin considerar los desaparecidos. ¿Cuántos muer-
tos celebraremos nuestra cristiana Navidad? Los que confeccionan las listas de vícti-
mas ya han hecho, sin lugar a dudas, sus cálculos; también han calculado, tampoco
cabe duda, el costo político que con ello sufre el gobierno. No buscan sólo la sádica
satisfacción ante el dolor ajeno. Buscan,  además y por sobre todo, terminar con la
legalidad que la ha ungido a usted, señora, Presidente de los argentinos; buscan
quebrar el sustento popular de su gobierno; buscan aislarla de los diferentes sectores
políticos que coinciden en apoyar a todo trance las instituciones para que se cumpla
el programa votado por las mayorías; buscan dejarla a merced de un grupo pequeño
y poderoso en armas y dinero, pero débil de entendimiento, seco de corazón, sober-
bio y cruel, que se cree poseedor (¿por derecho divino? Porque por derecho humano
no lo es) de la verdad y de los destinos del país. Débil de entendimiento, sí, porque
no comprende que para construir la Argentina que queremos, liberada e indepen-
diente, debemos marchar todos juntos, alegres, seguros, llenos de fe y esperanza, al
lado de nuestros jóvenes, respetuosos del prójimo y de la ley que nosotros mismos
nos hemos dado, por un camino elegido libremente también por nosotros mis-
mos.
El pueblo eligió ese camino en los comicios que la consagraron a usted, señora; un
camino programado y defendido por partidos cuyos militantes corren cada vez más
peligro en su integridad física.
Señora Presidente: dicen que las mujeres tenemos innata capacidad para el amor. De
mujer a mujer: haga todo lo que esté en sus manos para investigar y defender el
macabro plan entreguista que utiliza como método esta matanza de argentinos”.
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